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          SINOPSIS

        




        

          


        




        

          Es una obra dedicada a las mujeres, entre los cuarenta y cincuenta años, que sienten fracasos, desplazamientos y rupturas. A todas las que notan y palpan, como si fuera un desgarro, que esa pérdida inicial les lleva a otras muchas situaciones, en donde la dualidad, el miedo y la confusión son los principales componentes.

        




        

          Donde casi todo cuanto formó parte de sus vidas, se ve alterado, el sentimiento roto, y ese alguien que compartió su recorrido y vivencia, fuera de la vida de ellas.

        




        

          A esa piel que le roza la soledad fría, creyendo que ha llegado para quedarse. Provocando a la vez, en cierto modo, ese salir de su cobijo y escondite. Ellas que buscan calor y entran a menudo en luchas externas e internas, e intentan superar por todos los medios los obstáculos, pero…, siempre existe “un pero”.

        




        

          En ese precipicio y a través de los años seguro que van descubriendo sentimientos y pasiones nuevas, sensaciones y gozo, más plenitud y satisfacción e inclusive muchos interrogantes. Todo ello, hará que les cambie el ritmo, dirigiéndose hacia otro camino nuevo y diferente.

        




        

          Mi más profunda admiración a todas esas mujeres, a ellas y a esos padres y madres que sufren en silencio esa falta de consideración, respeto y hasta, a veces, maltrato, por parte de sus propios hijos e hijas o cuidadores.

        




        

          


        




        

          Desde aquí, gracias.
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          No le había reconocido, he cambiado mucho.

        




        

          Oscar Wilde


        




        

          


        




        

          A la verdad se llega no solo por la razón,

        




        

          sino también por el corazón.

        




        

          Blaise Pascal

        




        

          


        




        

          Vivir en contradicción con la razón propia

        




        

          es el estado moral más intolerable.

        




        

          León Tolstói


        




        

          


        




        

          Capítulo 1º. Aquella noche de invierno

        




        

          


        




        

          Aquel 21 de enero a mediados de los noventa y del final del siglo XX, las farolas alumbraban a media intensidad la fría noche de Bilbao. Una calle estaba a ambos lados casi vacía y en la acera cercana a la farmacia, en un chaflán, dos personas, un hombre y una mujer, hablaban entrecortadamente y parecían enfadadas. Lourdes, en ese momento pasaba por ese lugar y pudo escuchar un poco, vio que iban muy tapados, además del abrigo llevaban bufanda, gorro y guantes, lo típico para un mes de enero, pero… allí algo raro parecía estar sucediendo. El clima no estaba siendo propicio para pararse en medio de la acera y estar quietos en la calle.

        




        

          Lourdes se dirigía a su casa después de salir del cine, la película le resultó muy interesante, aunque aquella conversación en la noche y en plena calle, la dejó algo preocupada; la hubiera gustado saber más, pero no pudo entretenerse para ver quiénes eran. Pensó, quizás tengan algún problema, ¡están pasando tantas cosas!, andaba con prisa, había dejado a su marido Ibon al cuidado de sus hijos.

        




        

          En su mente le daba vueltas y vueltas al suceso, la imagen le resultó deplorable, y se decía: las personas riñen, puede ser que sean amigos o pareja; ¿pero en plena calle?, en esa noche tan destemplada.

        




        

          ¿Qué les podría suceder?, se preguntó a sí misma. La curiosidad había despertado su intriga.

        




        

          A la mañana siguiente, cuando Lourdes se dirigía al trabajo por esa misma calle, le vino a la memoria una de esas dos caras, algo pudo ver aunque la luz era tenue. Se trataba de un hombre cercano a la cincuentena y de una mujer de entre cuarenta y cuarenta y cinco años; ambos bien vestidos. La expresión externa del hombre en el momento que ella pasó indicaba su superioridad, erguido y hablando constantemente en tono elevado; la mujer mostraba por sus movimientos agobio y un lamentable comportamiento, aunque sin elevar la voz.

        




        

          Algunas de las palabras de esa conversación, todavía sonaban en su mente, y recordó que la mujer le decía a su acompañante:

        




        

          –Eso no puede ser así, estás faltando a la verdad, no te justifiques, tú me querías. ¿Por qué?, ¿por qué? –repetía y repetía ella.

        




        

          Estuvo tan cerca de ellos, que sin darse cuenta les escuchó, eran pareja, eso ya lo tenía claro; Lourdes, iba pensando en el hecho, pero…, dejó sus pensamientos y continúo su camino. Por fin, llegó a su trabajo, pasó toda la mañana entre libros y más libros, ordenó las estanterías y colocó lo nuevo en un lugar privilegiado. Con una mayor implicación en la librería, parecía extraerse de esa acalorada discusión vivida. La vitrina principal de la planta baja quedó espléndida, repleta de las últimas novedades, al igual que el primer piso, toda el área parecía estar encantada; la magia había entrado a través de las diferentes historias, ciudades y personajes. Ella sabía muy bien lo que hacía, siempre lo organizaba de forma que quedaran adecuadamente los libros, las guías y los documentos en las baldas y aparadores correspondientes.


        




        

          Al cabo de un par de días supo con mayor precisión lo que realmente había acontecido en aquel sitio. Conocía de vista a esa pareja, sobre todo a la mujer, era Lucía, una de las vecinas de aquel barrio, zona no muy alejada del centro de la ciudad, incluso creía que podría vivir en su misma casa; a él no le situaba. Lucía, era una víctima más de las que formaban parte de ese gran número de separadas, en este caso por lo escuchado en el suceso podría ser del grupo de “las dejadas”.

        




        

          Esa mujer a la que le dejaron en esa noche fría, se sentía engañada, estafada, por cómo había sucedido; ella no quería, pero no tuvo otra opción y así sin darse cuenta entró en una espiral, en la que para ella ya nada era igual. Vio cómo de repente, le cambió la vida en ese invierno tan crudo y a partir de ahí se sintió vacía y sola. Cada noche Lucía, como un mazo, revivía la escena en esa calle cercana a su domicilio, no podía creer que hubiera sido así después de ese amor y con tantos años de relación.

        




        

          Pensaba y meditaba, hasta el punto de realizar un análisis en profundidad; el resultado no le ayudó en absoluto, todo parecía ser demasiado negativo. A eso se le añadía el sentimiento de lo grabado del instante, fue horrible.

        




        

          Creía que nada había sido válido después de todos esos años y de tanta dedicación. Cuando se acabó la relación, parecía un suspiro, un casi ni adiós y ahí te quedas.

        




        

          Tan solo habían pasado unos días, ella se sentía deshecha y le rondaban aquellas últimas palabras por su cabeza, era inevitable; se decía y lo repetía, he recibido como despedida y premio palabras de desaire: un me voy, porque tengo en el nido alguien que me espera, pero que no eres tú. Bueno, no fueron exactamente esas mismas palabras las que salieron de los labios de mi marido, pero con lo que me dijo y la forma, quiso decir lo mismo.

        




        

          Ella notó como si le apuñalara en lo más profundo de su ser. ¡Qué dura vivencia!

        




        

          Pasadas unas semanas enfermó, sentía malestar general, dolor y vómitos; se veía como un harapo.

        




        

          No podía imaginar la vida sin ese amor que hasta entonces había supuesto el todo, a raíz de ese plante y desdén, su vida cambió.

        




        

          Su trabajo de administrativa en una gran empresa, posiblemente le haría pensar en otras cosas, pero Lucía, se veía diferente, fuera de lugar, sin ganas de ir a ninguna parte; ni tan siquiera salir para trabajar. Se sentía extraña, sin ninguna persona con quien conversar o compartir las horas, sin nadie para estar con ella en ese tiempo de ocio o para viajar. Y sin amor, ¿podría subsistir sin amor? pregunta sin respuesta; únicamente veía una montaña de dificultades ante sus ojos. Apenas salía a la calle, solo intercambiaba alguna palabra con su vecina Lourdes, la que en su día se acercó a ella. Lucía, uno de los días categóricamente le trasmitió: estoy hundida y tocada; esto me va a durar mucho tiempo.

        




        

          Su calvario no le dejaba ver con claridad, ni casi respirar, malvivía en el día a día.

        




        

          Jon, su todavía marido, la llamaba por teléfono, preguntas y palabras bien sonantes; quería saber cómo se encontraba, además de recordarle que su abogado aspiraba aclarar con prontitud algunos aspectos. Ella no le decía nada, apenas le respondía, pensaba que en cada llamada le estaba insultando; solo se le ocurría suponer que con esas acciones y maniobras, él quisiera quedar bien.

        




        

          Llamar por teléfono, se decía a sí misma, una simple llamada cuando las formas han sido tan reprochables; no podía dar crédito a tanto despropósito. Él era el que le había hecho y estaba haciéndole tanto mal y ¿qué pretendía? ¡Qué desfachatez!

        




        

          Durante muchos días llamadas y más llamadas, y hacía apenas unos meses, en un apago y enciendo la luz, ya está; todo concluyó.

        




        

          En ningún momento pensaba en los papeles y lo que pudiera suponer, su prioridad era el divorcio, anhelaba desvincularse de él lo antes posible. No tenía la mente para otros asuntos, le faltaba la fuerza y las energías suficientes para meterse con abogados; ese tema quedó pendiente, pero para Lucía, el solo hecho de encontrarse con Jon, suponía estremecer y sufrir.

        




        

          La parte económica desde el principio de la relación siempre estuvo bien enfocada, fijaron la diferencia de sus bienes antes de contraer matrimonio. La casa en la que vivía la tenía segura, se cambiaron hacía un par de años a un piso que era solo de su propiedad; se trasladaron porque les iba mejor para su trabajo, del pueblo a la ciudad desplazarse todos los días les resultaba problemático. Aunque la casa común donde vivían ambos con anterioridad fuera mejor, cómoda y más grande, el cambio les beneficio en otros aspectos.

        




        

          Por consiguiente, la cuestión económica quedaba en segundo plano, lo que tenía con él le suponía dolor, rabia y sentimiento. Era consciente que podrían quedar algunos flecos, o artilugios de última hora, en definitiva, pocas cosas.

        




        

          ¿A qué tanta insistencia?, ¿por qué tanta prisa?, dentro de sí existían dudas y preguntas repetitivas.

        




        

          Todo en conjunto, era suficiente motivo para tener enfrente en algún momento a ese ser, que dada la situación no le quería ver y tampoco deseaba saber nada de él. Se sentía débil, apagada y deprimida, aunque intentaba estar fuerte, pero le podía la pena, su corazón lloraba sin cesar. En ese estado, no deseaba que nadie la viera, ni realizar ningún trámite, no estaba para poder dar respuesta a ninguna gestión; por muy trascendente e importante que fuera.

        




        

          La callele parecía fría, igual de gélida que antaño, pero iba pasando el tiempo; estaba tan inmersa en su amargura que no se daba cuenta que las horas, días y semanas corrían. Aunque ella no lo viera, los días eran algo más largos.

        




        

          La primavera iba haciendo acto de presencia.

        




        

          Maite, una de las vecinas de su rellano con la que a veces había conversado, una tarde le invitó a salir; se encontraba en una situación similar, y también deseaba compañía. Había fallecido su esposo unos meses antes de la separación de Lucía, cuando enviudó sí que estuvo atenta con ella. Aunque todo no era igual, tenía hijos mayores y le servían de apoyo; sin embargo, existía entre ambas un cierto paralelismo, también se sentía vacía y afligida. En general, las cosas no estaban claras, por un motivo o por otro, llevaban una vida tormentosa. Esa tarde a la propuesta de dar una vuelta con su respuesta le dio largas, salieron palabras donde aludía a excusas: Ya saldremos, tenemos que salir y despejarnos, por favor, mejor otro día. Lucía, marchó a su domicilio y continúo en su mundo y con sus fantasmas.

        




        

          Se decía a sí misma que debía dar un giro a sus pensamientos, para volver a comenzar algo diferente, lejos y alejada de los ambientes donde antes frecuentaba. El salir de la cueva “su casa” que tanto le asfixiaba, le serviría de estimulo y ayuda. Tenía pendiente volver a su trabajo, se encontraba con una incapacidad temporal, sus compañeros se mostraban respetuosos y expectantes; retomar la dinámica del trabajo, participar en actividades e implicarse, podría impulsar esa ayuda para devolverle poco a poco la autoestima. Ella era una persona trabajadora, responsable y no podía perder su trabajo, además, y eso le sonaba en su mente como una campanilla “el trabajo puede ayudar”. Esa muletilla no la había utilizado, su familia a menudo le insistía en ello, pero no les hacía caso.En esa etapa era una mujer demirada perdida y de sordera momentánea, no escuchaba, no veía, solo se oía a sí misma o al desconsuelo de su corazón.

        




        

          Todavía tenía muy presente a Jon, le amaba, o ¿tenía dependencia?, de nuevo interrogantes e incertidumbre; le resultaba complicado borrar de su corazón y su mente a esa persona, fueron muchos los momentos vividos y proyectos realizados. Todo, todo destruido, roto en su totalidad y como si de una torre se tratará, con solo un movimiento, se fue al vacío. La relación y lo demás, se troceó en pequeños cachos, esparciéndose la mierda por el suelo y rodando casi toda una vida por la alcantarilla.

        




        

          No se lo creía, o no se lo quería creer, pensaba que Jon podría llegar a casa en cualquier momento. Se repetía una vez y muchas más, que en su día se dijeron: “será para toda la vida”. A ello, Lucía se aferraba, y por eso “sangraba”, su dolor era inmenso.

        




        

          Al cabo de unos días necesitó ir a la farmacia, dentro, dos mujeres de una edad pareja a la suya, conversaban sobre algo relacionado a cómo conocer gente, lo que escuchó le pareció nuevo; haciendo uso de la discreción se mantuvo en un segundo plano, pero prestando mayor atención a lo que se decía, dado que no sabía nada de ese tema. Pero…, tocaron tantos puntos, que apenas pudo percatarse de cómo y dónde, le llegó el turno de ser atendida y eso hizo que se perdiera parte de la conversación.

        




        

          Lucía tenía amistades dentro del círculo de pareja, que coincidían con sus hobbies y gustos, pero también con los de Jon. En la situación en la que se encontraba debía romper con todo lo anterior y conocer a otras personas, lo cual le parecía muy dificultoso, casi imposible; ya no tenía casi amigas y en su pensamiento surgía una pregunta que no sabía o no quería responder: ¿me veo con edad para algo nuevo? esa es la cuestión, musitaba.

        




        

          Las amistades de antaño habían llevado caminos distintos e inclusive se encontraban en ciudades diferentes. Atrás quedaron los tiempos de la infancia y de la adolescencia. Anecdótico por otra parte y relevante, algunas amigas ya iban por la tercera relación, eso a ella le parecía demasiado, lo veía como algo perjudicial para los hijos y quizás excesivo. Su educación había sido muy conservadora, pero claro, ¿quién sabe? y ¿quién soy yo para juzgar?, se dijo.

        




        

          De vez en cuando volvía a recordar esa conversación que sucedió en la farmacia, como queriendo indagar qué hacer para encontrar amistades, o al menos intentar dar con esas mujeres conocidas de la zona; pensó, que eso le podría ayudar y ser una solución para salir del agujero casero, donde la cama era su cobijo y el hogar un gueto.

        




        

          Lucía, debido a que apenas notaba mejoría, acudió a su médica; en la sala de espera había mucho murmullo, en principio se sintió molesta e incómoda por lo que allí observaba. Pero, ¡oh! algo despertó su curiosidad, escuchó palabras:

        




        

          Internet, bailes, senderismo. Actividades que en el pasado no había realizado y que no se hubiera imaginado, y ahora ¿por qué no? Parezco una esponja, todo lo que escucho me lo quedo, murmuró entre dientes.

        




        

          Internet, palabra mágica; ¡Oh!, eso es nuevo.

        




        

          Iba experimentando cambios, a la vez que introducía palabras nuevas en su vocabulario. Parecía que hasta veía y escuchaba diferente. A medida que deambulaba por su nueva vida, se daba cuenta cada vez más que había estado: o engañada o con los ojos tapados, como si le hubieran colocado una venda. Andaba inquieta y con ganas de saber más, por eso tardó poco en acercarse a la biblioteca y averiguar en la red sobre la depresión, y de ahí, ¡uf, un salto!; pasó a solicitar, qué fácil le resultó, viajes, ofertas, etcétera. Su mente se fue llenando de otras ventanas y en esas aperturas captó diferente información; entonces se empezó a encontrar una migaja distendida, distraída e inclusive divertida.

        




        

          Hasta ella misma se sorprendió, no estaba acostumbraba a manejar las redes desde ese prisma, (eso de no ver las caras) no le cuadraba; para reservar y pagar un viaje, o una entrada para un espectáculo, podría estar bien. Le resultó diferente y distante, a la par que interesante el avance.

        




        

          Ventajas e inconvenientes…, pronto le llevó a cavilar sobre esas dos caras de una misma moneda, a ella tampoco la veían, y podría utilizarlo cuando le apeteciera, desde casa o en cualquier lugar público.

        




        

          Era como tener dos opciones, conocer o no conocer gente nueva, solo debía probar como le habían comentado y definir claves y disponer de correo electrónico; sin darse cuenta se fue introduciendo en una vida, en donde las claves eran importantes.

        




        

          En el trabajo utilizaba el ordenador, a nivel básico y casi a diario, pero con un tratamiento muy distinto, para programas concretos y sin poder consultar o adentrarse en las profundidades de internet, y mucho menos para andar con distracciones

        




        

          Lucía intentaba recordar dónde había oído lo relacionado con el cómo o dónde conocer gente; pronto le vino a la memoria que en alguna ocasión escuchó algún anuncio o programa concreto de radio donde se habló de ello; en aquel momento consideró que podría irle bien a otras personas, no para ella. Ese mundillo era como la vida en directo televisiva de algunos realities, donde se exponen las historias con todos los trapos sucios y se favorecen los montajes, etcétera, cuanto más raro y problemático, mejor. Todo ello enfocado a aumentar el índice de audiencia y captar telespectadores.

        




        

          Vivía momentos difíciles, de desconfianza e incertidumbre. Se sentía herida y maltratada, se daba cuenta poco a poco que había vivido en un total engaño. Le suponía mucha dificultad subsistir con el término “fin de la historia”, el factor tiempo no estaba a su favor, dado que aún permanecía la herida agrietada; el dolor era incalculable. No le quedaba ni la esperanza de mantener una relación cordial con Jon. Él había rehecho su vida con otra mujer, mucho más joven, esa relación se había afianzado con anterioridad, dado que le había puesto los cuernos bastante antes de la ruptura definitiva; mientras Lucía vivía engañada, él cazaba en otro espacio.

        




        

          En momentos de pausa, comprendía que la vida da muchos giros, reveses, idas y vueltas; pero ella se encontraba en una situación crítica, donde todo lo interiorizaba. Ese estar le creaba ansiedad. En el día a día permanecía con la moral y la autoestima por los suelos, esa suma le provocaba un comportamiento raro.

        




        

          Jamás había dado disgustos o motivos de preocupación a su familia, pero en esta circunstancia no podía disimular, resultaba obvio. Había entrado en un periodo donde las salidas eran más frecuentes, intentaba, porque lo pretendía, conocer a otras personas y deseaba recuperar cuanto antes su equilibrio: esa estabilidad mental y personal que tanto añoraba.

        




        

          Todo le parecía novedoso, ella había recibido una formación conservadora y el pose familiar pesaba demasiado, había respirado lo retrógrado; ahora tocaba modernizarse. Sabía que debía ponerse al día, sí o sí, e ir con los tiempos; acostumbrarse a utilizar las tecnologías y los medios existentes, le podrían servir para tener otra visión de la sociedad. Las personas son fuente de información, por sus diferentes culturas, niveles y clases, ese mensaje le venía dado desde fuera y también en menor medida desde su conciencia.

        




        

          Iba dando vueltas a sus pensamientos, circulaba de forma constante por su mente: conocer gente a través de los medios, anuncios, internet, agencias, etcétera; tampoco resultará tan problemático, se decía. A ese estar por los suelos le añadía esa idea, mientras que a la par meditaba sobre lo cercano o el boca a boca; eso podría ser diferente o mejor, todo un reto y descubrimiento. La situación le llevaba y no podía ir contra corriente. Tampoco tenía a tanta gente cercana con posibilidades. El que alguien del entorno le presentara a otras personas, podría ser más fácil y le ayudaría a conocerlas mejor, pero el factor sorpresa se da en todas las variantes; en lo lejano o sin saber, quizás más. Nada ni nadie le aseguraría el éxito. No obstante, su decisión estaba tomada, solo eran en su mente paisajes de ida y vuelta; entretanto la oportunidad y la incógnita le producía expectación y una sensación nueva para ella.

        




        

          ¿Cuántos momentos de revisión en mi mente necesito?, se preguntaba a menudo.

        




        

          El recuerdo de los meses de embarazo, donde quiso y no pudo ser. Su hijo, su pequeño, que no llegó a término y después aquella noticia: no puedes tener más hijos, sonó como una apisonadora. Todo aquello también le hizo pensar y padecer mucho, para ella fue un periodo muy difícil. Su entonces marido se lo tomó de otro modo, quizás porque no quería saber o entender que no podría tener más hijos. Para Lucía, ese trago a la hora de digerirlo, resultó ser muy complejo.

        




        

          Pasados unos años, tuvo una nueva oportunidad, la de la adopción, pero… tampoco pudo ser, demasiado tarde, el tiempo había jugado en su contra.

        




        

          Si hubiera tenido un hijo o una hija, en los momentos en los que me toca vivir y me encuentro, posiblemente tendría un motor diferente; al menos en el corto plazo. Pero no fue posible, ya es agua pasada.

        




        

          Lo que para ella había sido un aliciente, para Jon fue un problema; él no se mostró partidario, ni implicado en ningún momento.

        




        

          Esas eran algunas de las reflexiones que realizaba casi a diario consigo misma.

        




        

          Al iniciar los trámites, su edad no se hallaba dentro del rango adecuado para ser madre, por eso y por la actitud de su entonces marido, lo dejó pasar. Pero en sus entrañas pesaba su opinión, aquello derivó en una artimaña de él donde una vez más ella salió perdiendo.

        




        

          En aquellos momentos, pesó de forma determinante la decisión de su exmarido; la opinión de Lucía, no se tuvo en cuenta. Él jamás admitiría tener un hijo que no fuera biológico, solo pensaba en algo propio, en su ego, ese fue su pensamiento y por consiguiente, su dictamen. Después de tantos años ya nada se podía hacer, pero aún le daba muchas vueltas, había sido una lección profunda y retornó a su mente. Su cerebro en ocasiones se mostraba liado, cual hervidero de grillos.

        




        

          Por su estado de ánimo solo quería descansar, dormir, pero sin tener pesadillas, ni sobresaltos. En definitiva, disfrutar de un corazón tranquilo, sin llantos, y sin sentirse como un trapo. Sus pensamientos y la etapa en la que se encontraba le iban indicando que había sido muy sumisa y permisiva. Estaba viviendo la fase en la que sus dudas iban de un extremo a otro, desde no querer saber nada de su ex, a idealizarlo. Había caído en varios errores, por un lado magnificaba la relación y por otro, se sentía anulada y maltratada.

        




        

          No todo había transcurrido como un camino de rosas y verdes prados. Ese contraste lo llevaba francamente mal, la dualidad le perturbaba.

        




        

          Lourdes, su vecina, con bastante frecuencia le decía: tu misma te estás haciendo daño. Tienes que salir y continuar la vida, eres muy joven y debes intentar superar la crisis.

        




        

          Lucía era una mujer de cuarenta y tres años, educada, guapa, inteligente y estilosa. Hasta cuando hablaba era palpable su elegancia. Lourdes, se lo recordaba cada vez que ella le insinuaba con la misma musiquilla: y yo ya total…, para qué…. O cuando le trasmitía que: su sitio estaba dentro de su casa, en su habitación, en un lugar agradable y acogedor; allí se encontraba segura y empachada de recuerdos, una trampa donde caía, día sí y día también. En su pequeño refugio, la luz era su compañía, ocupaba su tiempo entre sus aficiones, leer y tejer. Le gustaba tejer, sus trabajos formaban parte de su estado, en ellos y a través de ellos, exteriorizaba su dolor. Poco a poco, se iba haciendo a la idea, de que aquella noche fría de invierno, ya no volvería jamás a ser una noche cálida; ni a tener entre sus brazos aquel joven que le prometió amor, para y por siempre.

        




        

          A la par su imaginación volaba y volaba, mientras que varias dudas rondaban en su cabeza, tenía curiosidad por saber.

        




        

          ¿Qué sería de su vida?, ¿cómo sería?, ¿qué tal le irían las relaciones?, ¿el trabajo?, ¿la familia? y ¿sus viajes?

        




        

          Su pasión (viajar, descubrir culturas, aprender…) todo ha quedado en suspense, se decía a sí misma.

        




        

          Pero ¿cómo podría viajar? sola y sin pareja. Su relación había durado casi toda la vida, desde joven con la misma persona, salvo un flirteo de adolescente. En realidad había crecido y madurado junto a Jon, para bien o para mal, se había sentido y todavía se sentía atrapada, con relación al pasado. No deseaba actuar con acritud, pero Jon, no se lo estaba poniendo fácil, además de haber intervenido incorrectamente; su rechazo, actitud y abandono, había sido humillante. Ella no deseaba llevar la situación al extremo, pero le resultaba duro ser “la abandonada”, por el cómo y el cuándo.

        




        

          Aún no había salido del duelo, sin embargo, debía romper amarras y fijar sus ojos para mirar de otra forma y desde otro cristal. Otear por el mirador adecuado, una ventana situada con una perspectiva más amplia de la vida. Se sentía indefensa, nerviosa y con pocas posibilidades de tirar sola del carro; ese que le llevaría por el camino futuro, por eso barajó la ayuda personal y psicológica. También pensó en realizar algo de deporte y enfocar su existencia hacia diferentes actividades; todo ello podría contribuir a la mejora, además de resultarle positivo. Salir de la monotonía en la que estaba instalada, como si fuera la canción del año: “suspiro, lloro y melancolía”; lo que suponía en sí, un cóctel, el cual debía ir abandonándolo, para cambiarlo por un muro, donde se leyera un mensaje claro: “un antes y un después”


        




        

          Muchas veces se hablaba a sí misma, las conversaciones entre sí iban enfocadas a conocer a otras personas, eso le podría permitir salir del vacío existencial, de ese pozo y dejar de alimentarse del sufrimiento. Andaba tan metida en su mundo, que no se daba cuenta de casi nada, no era la única que padecía de ese modo. Sus vecinas le comentaban, que todo eso pasaba a diario; pero ella parecía vivir atada a otra realidad y vida. No era capaz de ver más allá.

        




        

          El clima hacía que el tiempo mejorara, los días eran más largos y claros, y eso animaba a estar más al aire libre, lo cual resultó ser un aliado espontáneo que le podría ayudar a renovarse. Su ánimo, aunque despacio parecía responder, todo un avance; pero al mínimo revés meteorológico, ¡zas!, recaía. Su lío mental le provocaba perturbación, como si chapoteara con sus pies en el fango, de nuevo acababa pringada y nominada.

        




        

          Por delante tenía un trabajo importante y constante de superación, debía pasar página y poco a poco ir mitigando ese final tan trágico a nivel sentimental. El rechazo y la frustración, eran enemigos a combatir, menos mal que comenzaba a observar a su alrededor personas en la misma o parecida situación, la diferencia es que las situaciones no suelen venir solas, a Lucía se le juntó con algunos problemas familiares.

        




        

          Se caracterizaba por ser introvertida, separar los aspectos y ser demasiado sigilosa con su vida privada; siempre mostraba el lado más afable. Pero dado el momento que estaba viviendo, debía optar por diferentes alternativas: lo primero, dar carpetazo a varios asuntos, incluido el familiar, eso le podría aliviar su estar y estado; y lo segundo, romper definitivamente con el mismo ambiente. Ambas actuaciones le facilitarían salir del laberinto.

        




        

          Por fin, pudo incorporarse sin estar completamente potente y reiniciar su trabajo, sus compañeros al verla la recibieron con cariño y respeto; la notaron cambiada, pero nadie metió el dedo en la llaga, no hicieron ninguna alusión al asunto. En aquel instante prevaleció aquello de: “cada cual lleva lo suyo”. Por ese lado, la discreción estuvo asegurada.

        




        

          Pero se sentía agobiada, quería de nuevo ver la luz, por eso a media mañana entre sollozos contó algo a sus compañeros y compañeras, pocas palabras, pero fueron las suficientes para dejar entrever su infierno y su fracaso. La conversación le alivió y se sintió comprendida.

        




        

          Después de salir de su trabajo estando cerca de su casa, coincidió con una de sus vecinas, Lourdes, que se dirigía a llevar a su hijo al colegio. Había salido un día espléndido, típico de primavera y le apetecía caminar; aprovechó entonces para comentarle que sabía de un lugar donde hacían yoga y apoyo personal. Atentamente Lucía, le escuchó, su agradecimiento se dibujó a través de sus labios, le regaló una sonrisa diferente y nada forzada. Lourdes, se sintió halagada y feliz porque por fin la notaba distinta, no obstante, no debía bajar la guardia, porque ese gesto no quería decir que le hiciera caso o lo fuera a mirar, por eso se quedó vigilante. En esa ocasión, sí se tomó medio en serio lo que le comentó su vecina, al cabo de unos días indagó en el ámbito más cercano a lo recomendado, se dirigió a ese local, solicitó información y con todas las opciones y posibilidades se refugió en su casa; era como si la deliberación resultara más segura.

        




        

          Frases como:

        




        

          “Todo no es trabajar” o “tener pareja” sonaban en su cabeza a modo de recordatorio. Necesitaba revisar, el cómo ir hacia el cambio. El encierro, la soledad y la familia, no podían, ni debían ser escudos que obstaculizaran su salida. El pasado era una losa y le había dificultado dar pasos, pero poco a poco, iba encontrando esos pies con más soltura para caminar.

        




        

          Ya podía pensar con algo de claridad, la disciplina de las clases, la responsabilidad del aprendizaje, y el compromiso le servían para resaltar lo agradable del lugar, la amabilidad del profesor y de los compañeros y compañeras. Se apuntó al grupo de las tardes, los miércoles, con la puerta abierta a realizar más sesiones y días. El coste no era problema puesto que pensaba en su beneficio, de antemano confió en ello.

        




        

          Lucía fue contenta y con ilusión a esa primera clase aunque se mostró retraída y con miedo al rechazo; pero eso era provocado por la inseguridad, a veces le jugaba malas pasadas. Por su mente iban y venían frases negativas, e interrogantes.

        




        

          ¿Pero qué pinto yo aquí?, ¿para qué?, ¿no servirá de nada?, esto no es para mí; tanto machaque, que al final no aguantó y lo dejó.

        




        

          Le faltaba de forma constante el arranque, tomar decisiones y mantenerlas. Salir a comprar al súper, a trabajar, al parque y poco más, no era suficiente; ella debía ir cambiando poco a poco su actitud.

        




        

          No dejaba la lectura, su otra pasión, los libros eran su escudo, se los leía como si bebiera un vaso de agua; para ella era grato acudir a la biblioteca. Volver a usar ese viejo carné que no recordaba que lo tenía, pero que de forma casual encontró entre sus documentos, le ilusionó. Tiempo atrás se dedicó a rebuscar en los cajones, uno de esos días en los que las lágrimas inundaban sus mejillas, lo localizó. ¡Fueron tantos los ratos de llanto!

        




        

          En los primeros tiempos de soledad, pasó muchas horas ordenando cajones, baldas y colocando bien los libros de los estantes, inclusive, cambió de lugar alguno de sus muebles. Sus pensamientos al principio se alborotaron y apelotonaron en su mente, el silencio había sido y era un gran aliado; por eso la biblioteca le ayudaba a concentrarse y a tomar un respiro, el cual le suponía un descanso. Los libros eran sus compañeros, sus únicos amigos y a la vez una fuente de esperanza.

        




        

          En la biblioteca se encontraba con muchas personas, de todas las edades, coincidía con bastantes jóvenes que repasaban y hacían sus deberes; algunos también revisaban bibliografía y utilizaban internet, eso le hacía revivir su juventud. Allí también recordaba la época cercana a los exámenes, ¡qué frenesí!, no había días, ni noches. Todo valía para poder sacar una nota adecuada.

        




        

          Se fue al pasado. En su época, ser estudiante no resultaba sencillo, entonces era muy diferente y no se disponían de tantos medios y oportunidades; tuvo añoranza y algún sollozo mojó sus mejillas.

        




        

          Maite, otra de sus vecinas, le hacía ver que tenía buenas relaciones y contactos con las personas que había tratado, y le insinuaba que disponía de libertad para viajar. Siempre se llevó bien con todos los compañeros de la universidad, por eso a ella no le debería resultar difícil retomar algo del pasado, era cuestión de animarse y dar ¡un paso al frente! Unos recursos nada desdeñables para poder ser utilizados a su favor, esto se lo repetían muy a menudo sus dos vecinas.

        




        

          Lucía tenía muchas opciones para poder poner orden en su vida, otra cosa es que ella las viera; su trabajo, sus escasas actividades, esos viajes pequeños y cercanos que podría ir haciendo, le podrían servir de muleta. Pero necesitaba priorizar y tomar decisiones, ¿cómo hacerlo?, estaba desganada y todo le suponía un esfuerzo; además tenía miedo a errar, pavor al fracaso. Dar pasos era un riesgo, le daba pánico. Solo de pensar que podría dar un patinazo, ya era motivo de tristeza, su inseguridad alcanzaba el firmamento. Una negativa, un fallo… y de nuevo su vida en su conjunto podría tambalear.

        




        

          Estaba llena de contrastes, necesitaba emprender un viaje consigo misma y luchar por ello. En esas se encontraba cuando al poco cogió un trancazo que le dejó postrada y de nuevo incapacitada. Paso a ser una gripe y finalizó en una sinusitis, realmente llevaba una racha que parecía un perrillo pulgoso; su médica, le decía que no tenía que unir las cosas porque enfermar era algo puntual.

        




        

          Pero lo unía y se lamentaba por ello, fue mejorando con ayuda de todo tipo, medicación, reposo y soporte psicológico; el apoyo psicológico y la ayuda de su médica en esos momentos resultó ser crucial. El psicólogo en esa ocasión se lo proporcionó su médica de familia.

        




        

          Se fue recuperando y mientras tanto ese tiempo lo utilizó para pensar y empezar a mirar con algo más de perspectiva el futuro cercano; notaba que tenía su mente más estructurada y con cabida para otras alternativas, que no fueran estar en casa o ir a la biblioteca.

        




        

          Durante esas cinco sesiones pudo trabajar el psicólogo en hacerle ver que lo orgánico está relacionado con lo psíquico y le explicó que no debía martirizarse tanto con lo nocivo. Fijar plazos, escribir lo que le sucedía, escuchar música, salir; en general distraerse, todo ello podría beneficiarle.

        




        

          Una mañana antes de ir a trabajar, se acercó a casa de su vecina Lourdes, llamó a su puerta pero nadie la respondió. Se fue pensando que la llamaría por teléfono, porque deseaba hablar con ella de esos lugares donde se hacía yoga, meditación, deporte y otras muchas actividades; aquel que en su día utilizó, sí fue y lo dejó. Al menos tenía que averiguar de alguno más, cómo estaba, saber de su ambiente, y si le podría servir de ayuda; lo anterior por su culpa no había dado ningún resultado.

        




        

          ¡Qué casualidad! Ese mediodía tuvo de nuevo una llamada telefónica de Jon, al principio creía que podía ser Lourdes, no, se equivocaba. Él de nuevo, para recordarle como un martillo peleón, que debía ir al abogado, deseaba resolver cuanto antes la situación; ¿pero qué situación? le respondió ella; a lo que él contestó: todo lo que corresponde a la separación y ruptura.

        




        

          Lucía casi se había olvidado del tema, hasta tal punto que no tenía abogado, no obstante, le habló con naturalidad y le indicó que iba a localizar una abogada puesto que no deseaba depender de él para nada; sus asuntos ya no le incumbían. Esa repuesta sorprendió a Jon, tan contundente y aunque parecía que le temblara la voz al conversar, a nivel externo la impresión parecía ser otra. La encontró con bastante seguridad, hasta tal punto que le preguntó si había conocido a otro hombre, la respuesta no se hizo esperar.

        




        

          –Jon, no he conocido a uno, no, ya llevo tres –dijo– he conocido a tres –insistió.

        




        

          Al finalizar la conversación, estaba nerviosa, pero a la vez satisfecha; cierto que tuvo que sacar fuerzas extras, pero había dado un paso de gigante. El hablar de forma natural y sin sollozos, y que desde fuera él captara que “ole” como había actuado, le reconfortó. Prosiguió con lo que iba hacer, se dirigió a casa de su vecina y tocó a su puerta; Lourdes, al verla le indicó que pasará, era la hora de comer y tenía a los hijos en casa, faltaba que llegara su marido. Enseguida se percató de que ese no era el momento adecuado, entonces quedaron para más tarde.

        




        

          A media tarde tranquilamente podrían tomar un café y charlar de esos asuntos pendientes, cuando los hijos estuvieran de vuelta y haciendo sus deberes; además su marido llegaría tarde a la casa, coincidía que tenía un partido de futbito.

        




        

          Lucía fue a su casa y mientras comía iba pensando en esa conversación, abogados, papeles, líos..., recordó que conocía a una abogada que podría llevarle muy bien esos asuntillos; la llamaría a la mañana siguiente, porque por la tarde podría no estar en el despacho, pertenecía a la junta directiva del colegio de abogados de Bizkaia (Vizcaya) y a veces tenía reuniones. Luego ya más tranquila, se centró en el rato de ocio de por la tarde, con su vecina.

        




        

          Ya está bien con el asunto de los abogados y el capullo de Jon con sus prisas. ¡Qué cinismo!, se dijo.


        




        

          Nada más finalizar la comida la llamó Maite, parecía el día de las llamadas, o nada o todo, cuando abrió la puerta y vio a su otra vecina, le comentó lo que iban a hacer: tomar un café, charlar, en definitiva estar un rato; desde ese momento, en lugar de dos, serían tres.

        




        

          Ambas estuvieron entretenidas en la casa de Lucía, entre sus dimes y diretes, se fue acercando la hora y se dirigieron a casa de Lourdes; al verlas se sintió feliz, esa tarde habían logrado tener una tertulia en toda regla. Conversaron de todo y más, hijos, maridos, hombres, sexo y vida. Acercándose la noche y antes de despedirse, tenían en sus manos direcciones, teléfonos de diferentes actividades y páginas de contactos de internet.


        




        

          Lucía andaba dudosa entre las distintas actividades, se veía en algunas más que en otras, ese fue su pensamiento mientras preparaba la cena y escuchaba algo de música. El acudir a un gimnasio le seducía, pero sabía que igual no podría asistir por la disponibilidad y compatibilidad de horarios, y lo de las páginas lo dejó en standby. El conversar con las vecinas le sentó fenomenal, esa noche se fue a dormir con otro ánimo y estímulo.

        




        

          Al día siguiente, llamó a su abogada y quedaron para dos días después, mientras tanto, preparó todos los documentos que le había indicado; por fin iba encarrilando la burocracia y lo común con “el impresentable”. Parecía encontrarse más tranquila, poco a poco se iba haciendo con las riendas de su vida, al menos a nivel de los asuntos entre ambos.

        




        

          Hubo un tiempo que no acudía tan a menudo a la biblioteca, pero debía ir, tenía un libro para devolver y había quedado para firmar unos papeles que le habían dado. Aquella tarde, se encontró antes de entrar en la biblioteca con un viejo conocido, tocaba el piano y cantaba en el coro, un gran colaborador con la iglesia de la zona; entre eso y recordar el pasado entablaron una grata conversación. Durante la misma, repasaron anécdotas y juegos, el ser traviesos en la adolescencia les sirvió para pertenecer a casi todo, se implicaban y se divertían de lo lindo. Lucía, en su época de juventud cantaba e incluso había estudiado solfeo, no se le daba mal el cante en el coro de su colegio; aunque después de fumar durante unos años quizás la voz no le respondería de igual forma. Había dejado de fumar hacía varios años, pero podía tener la voz resentida, le faltaban muchos ensayos para retomar lo de la coral. No obstante, le resultó grata la compañía y la invitación, saber que podría ir al grupo de canto y con ello retomar el solfeo, le hizo gracia. Cantar, una actividad que no era nueva para ella, pero ya no era lo mismo, el tiempo había hecho mella en su voz. Dichoso tabaco, en qué hora lo dejé, pensó.

        




        

          Después en la biblioteca estuvo ojeando algunos documentos y artículos, pero su mente se encontraba en otras cosas, estaba distraída; el día era espléndido y le apetecía salir e ir a pasear.

        




        

          Recordó a sus amigas de la infancia, a su cuadrilla; estaba viviendo momentos duros, y a veces echaba la vista atrás y repasaba su vida antes de conocer a Jon.


        




        

          Y así fueron pasando los días, mientras le daba vueltas, sobre llamar o ir a esa dirección para averiguar qué tal le podría resultar el yoga o el taichí. Entre medias y sin casi darse cuenta, ya había tenido dos reuniones con la abogada; se habían conocido los abogados y se disponía de un asentamiento y unas bases, para lo más pronto posible zanjar todos los asuntos pendientes. Ya no tendría que tratar con su exmarido para nada, eso le ayudó a encontrarse algo mejor dado que no deseaba verle; la herida no estaba cerrada, todavía le parecía pronto para estar frente a él. Sin embargo, sabía que el tema de los abogados podría traerle algunos problemas. Él no sabía perder, siempre quería ganar.

        




        

          El fin de semana siguiente lo pasó con sus padres, todavía eran independientes y aunque mayores hacían su vida, pero tenían algunos problemas de salud; el vivir relativamente cerca provocaba que las visitas fueran frecuentes, así como los paseos y algunas comidas los festivos. En ocasiones salían fuera de la ciudad a pasar el día, el no tener los mismos gustos suponían algunas discusiones, y a veces surgían fricciones, que se subsanaban por la complacencia de ella hacia ellos.

        




        

          En primavera empezaba todo a ser de otro color, sabía diferente, las plantas habían florecido y los árboles estaban espléndidos, y parecía como que todo cobrara otra vida; existía otro espíritu en la ciudad. Imaginaba escapadas a la montaña y a la costa, salidas, pero…


        




        

          ¿Con quién?, ¿con ellos?, se preguntó.

        




        

          No quiso responderse. Miró hacia el cielo y fijó su mirada en el punto más lejano.


        




        

          Capítulo 2º. Otras alternativas

        




        

          


        




        

          Por fin ese lunes a la vuelta de su trabajo y después de comer con el teléfono en la mano decidió llamar a un psicólogo, la información que tenía sobre él era excelente, y muy profesional dando las distintas disciplinas milenarias que aportan equilibrio cuerpo-mente. El señor que atendió su llamada telefónica en ese momento, Aitor, le indicó que llamara más tarde porque estaba ocupado; él era el responsable del gabinete psicológico y resto de dependencias. El primer paso ya estaba dado, para el resto faltaba un empujón y listo, algo se empezaba a mover en su interior. Posteriormente, al cabo de dos horas volvió a llamar y ya pudo concretar fecha; esa misma tarde noche dejó resuelta la cita para ir a conocer las instalaciones, el local y posiblemente a sus compañeros. Se fue a descansar relajada como si se hubiera quitado un peso de encima, poco a poco su futuro se empezaba a vislumbrar, se estaban poniendo las bases de algo diferente y nuevo. Ella antes no había estado en ninguna actividad que le supusiese relajación, meditación, del tipo al yoga o al taichí, cuando lo intentó con anterioridad no duró ni un solo día. El revés pudo venir por no estar del todo preparada para ello, el no encontrarse dispuesta y con un mínimo de interés; el estar pasota por hacer, fue también un handicap importante. Todo ello, elementos que junto con la desgana le llevó al desastre de la decisión tomada con anterioridad.

        




        

          Sí había realizado deporte pero hacía mucho tiempo, iba al monte de vez en cuando, y hacía salidas de paseo, sin llegar a ser senderismo; actividades que con pausa y sin prisas, también pensaba retomar. Pero comenzar con lo desconocido como era el yoga, requiere dar márgenes y tener paciencia, intentó convencerse de ello y darse un tiempo de adaptación.

        




        

          Llegó ese miércoles en el que había quedado y conoció a Aitor, fijaron la fecha para la entrevista personal y aprovechó para presentarle a uno de los grupos que estaban ese día. Aitor, debía conocer cuáles eran sus pretensiones, el motivo de realizar yoga, su disponibilidad, y lo que le había impulsado a ello; con todo su testimonio, él le podría ofertar la atención adecuada, y unos u otros servicios, dado que hacía una consulta integral en cuanto a las necesidades psicológicas y de apoyo.

        




        

          El primer contacto fue positivo porque Aitor, le pareció serio, profesional, agradable y diferente a lo anterior. Captó rápidamente las energías positivas y le dio buenas vibraciones, sus pensamientos empezaban a encontrarse más tranquilos; parecía que con ayuda podría verse haciendo otras cosas. Además de trabajar, había dado otros pasos e intentaba por sí misma dinamizar su vida, que pudieran servirle para distraerse, alegrarse y conocer nuevas personas; esa noche también notó alivio y descansó mejor. Todavía tomaba pastillas y de vez en cuando debía ir a la consulta médica para sus revisiones; se sentía insegura, culpable y con amargura. En muchos momentos le invadía la tristeza, sus ojos la delataban; y además era reacia a tomar pastillas, deseaba dejar de tomar en breve la medicación. El haber quedado con el profesor ese viernes para verse en una cafetería, un lugar ajeno a su medio, en plan relajado y neutro, eso lo consideró una ventaja puesto que se acortarían las distancias. Y también fue lo que le supuso que por primera vez sintiera una ilusión desde que entró en ese laberinto, donde los rodeos era lo habitual. A partir de esa conversación acordarían lo que hacer en su departamento (gabinete multifuncional), en relación a su necesidad y al rompecabezas que tenía encima.

        




        

          Al día siguiente, en el trabajo comentó las ganas que tenía de que llegara el fin de semana, los compañeros de las oficinas, al escucharla lo recibieron con sorpresa y agrado; ellos, al igual que ella misma, deseaban su bienestar, y que su vida entrara por una carretera sin tantas curvas y cortes.

        




        

          Llegó el viernes y fue a la cita, estaba nerviosa, no había quedado con nadie desde hacía mucho tiempo y menos con un hombre, aunque fuera el psicólogo y profesor; él no era Jon. Había transcurrido una temporada y ella ya se sentía metida en una rueda muy diferente a aquella noche fría del desenlace, empezaba a notar algo distinto y aunque la lesión sangraba, hacía lo posible por estar mejor. No siempre lo lograba, pero deseaba retomar su vida y salir hacia delante. Era joven y quería creer que le quedaba mucho por hacer y vivir, aunque eso le supusiese un esfuerzo, deseaba creer.

        




        

          Resultó ser una amena conversación. Aitor, le hizo muchas preguntas, ella contestó con sinceridad, le implicó abrir en profundidad sus carnes y hurgar la herida, pero debía hacerlo para facilitarle tomar la decisión adecuada. Se tomó su tiempo, pero en esa ocasión ella lo verbalizó todo de manera impecable. Habló con amargura, con desgarro, no obstante lo hizo y eso fue lo primero que resaltó el psicólogo.

        




        

          –He reforzado lo positivo, toma nota, por favor –dijo él remarcando lo valiente que había sido.

        




        

          –Gracias, lo voy a intentar –contestó.

        




        

          Esa ilusión que sintió por el encuentro no la defraudó y salió como lo habían planificado; le resultó una amena conversación.

        




        

          En cuanto a cómo empezar las sesiones, después de dos horas y ese café que lo saboreó al máximo, fijaron que serían los martes y al menos estaría sola con él durante cuatro o seis sesiones. Pasado ese periodo y según la evolución, comenzaría en el grupo de ocho personas; en principio solo acudiría los martes. Ella quería más y lo reiteraba, sin embargo, establecieron solamente un día, para empezar sería lo más adecuado, una hora y media de sesión daba para bastante; máxime si al principio se está a solas con el psicólogo y profesor.

        




        

          Ese fin de semana lo pasó con su familia, su aita (padre) cumplía años, aprovecharon la celebración para preguntarle cómo se encontraba; el día deparó en conversaciones y explicaciones. Se le notó forzada, y a veces provocaba los silencios, no le apetecía contar nada. Uf, ¡qué lata!, le resultó pesado, aunque se dedicó a relatar muchas superficialidades, que necesitaba esto o aquello para las clases, en general le salían más balbuceos que diálogos. Salió de allí con ganas de volver a su casa, sentía presión en el pecho y falta de aire; no obstante reconoció que su familia le había animado en todo momento, y hasta le propusieron y casi organizado un viaje.

        




        

          Al llegar a su casa intentó evadirse del cúmulo del fin de semana, preparó cuidadosamente lo que podía necesitar para ir el lunes a trabajar; se encontraba cansada y agobiada, además del esfuerzo, hubo mucho paseo y algo de alterne. Esa noche apenas cenó y se fue a la cama temprano. Estar y mostrarse tan tensa, le pasó factura. Quizás no debiera haberse quedado con ellos tanto tiempo.

        




        

          El clima invitaba a salir cada vez más, los días eran más largos y se podía pasar más tiempo al aire libre, sin bajar demasiado la guardia, porque de repente hacía frío o llovía; eso trastocaba los planes y para ella era un paso atrás.

        




        

          Llegó el lunes y en el trabajo no se sintió del todo bien, parecía maldito, ¡Jo, qué horror!, de nuevo agobios, y como si el corazón se le partiera en dos.

        




        

          –¿Cuándo empiezas las sesiones?, ¿te has comprado algo?; ¿qué tal el fin de semana?, ¿cómo va todo, Lucía? –preguntaron sus compañeros.

        




        

          No pudo responderles, tantas preguntas juntas aumentaron el empeoramiento de la situación y lloró amargamente. No se sentía con fuerzas, todavía tenía momentos de debilidad, necesitaba fortalecer su estado de ánimo y aumentar su autoestima. La intentaron apaciguar para minimizar su angustia, pero resultó baldío.

        




        

          Ese día solo quería volver a casa y reposar. El descanso en el sofá o en su habitación “su pequeño refugio” era lo que más deseaba en esos momentos, no veía nada más.

        




        

          Esa tarde tuvo el primer dilema, descansar o ir a por la ropa que necesitaba para el día siguiente. Echó mano de lo que tenía, y al verlo, decidió que no quería ir con las mallas viejas, le quedaban fatal y además necesitaba una camiseta; por lo tanto debía hacer lo que había pensado, salir y dejar la casa para otro momento. Al final, se armó de valor y después de comer algo de verdura y pescado se fue a la calle. El patear le sentó bien, mirar escaparates, observar a la gente, etcétera; todo le parecía original.

        




        

          Acabó en un gran comercio del centro de la ciudad, allí miró y miró, vueltas y más vueltas; al final adquirió una malla preciosa, un body y unas zapatillas, todo muy a la moda. La dependienta le insistía que estaba superbien, ella, a través del espejo se notaba diferente, no tan bien como le decían, pero…; se dejó mimar. Entonces recordó que hacía mucho que no se compraba ropa, ni complementos, casi en los últimos tiempos no había ido de tiendas; eso de gastar dinero y tirar de tarjeta de crédito sintió que le estaba beneficiando. Debido a ello tuvo incertidumbres.

        




        

          ¿Podría irme bien renovar cierta ropa?, y ¿disponer de un nuevo fondo de armario?; o ¿cambiar de look?, o ¿solo un poco de cambio en la forma?, se preguntó.

        




        

          Sí, voy hacer cambios; pediré cita en la peluquería, una renovación coordinada podría resultar divertida y novedosa, se respondió.

        




        

          Ella intentaba por todos los medios que su vida poco a poco fuera mejor, con más alegrías que penas, pero tenía un pálpito; todo ello resultaría ser un camino difícil, y lleno de obstáculos, se notaba floja y no tenía la confianza asegurada para combatir sus inseguridades.

        




        

          Al salir del comercio, oh, ¡qué casualidad!, se encontró con un amiga de la infancia, Edurne, aunque la relación siempre había sido estupenda, hacía un par de años que no hablaba con ella; rápidamente se enseñaron las compras y se fueron a tomar una cerveza, eso le sentó fenomenal.

        




        

          Edurne le informó del resto de las amigas y amigos de la cuadrilla de la infancia, hablaron de casi todo, pero no podían estar más rato, estaba casada y con sus hijos aunque eran mayores tenía un compromiso, ¡los hijos!, oh, los hijos; por eso al despedirse quedaron para otro día.

        




        

          Lucía, de vuelta a casa volvía de buen humor y más calmada, repasó la conversación, el haber intercambiado impresiones fue positivo y el quedar para otro día estimulante. Pero…de pronto le vino un poco de bulla en su mente, de nuevo otra vez la maternidad, lo que pudo ser y no fue; ¿y si hubiera tenido un hijo o una hija estaría así?, se cuestionó, no se respondió. En su estado ella pasaba del blanco al negro sin pinceladas y tonalidades intermedias.

        




        

          Preparando la cena pensó, en cómo podría ser la primera sesión con el psicólogo, estaba inquieta, nerviosa, porque era a solas con Aitor, y seguro que saldrían más asuntos; volver a tocar temas dolorosos le ponía mala, pero por otro lado creía que mejor sacarlo y poco a poco suturar las heridas. Tenía muy interiorizada la sensación de fracaso y de culpabilidad.

        




        

          Por fin, se fue a descansar después de una cena ligera, cuidaba mucho su alimentación, sabía que en ese aspecto tenía algo de terreno ganado, la dieta estaba muy arraigada a su filosofía de vida; ese punto lo tocó el psicólogo, ahí no tuvo que variar hábitos, al menos un peldaño lo tenía a su favor.

        




        

          Al día siguiente ya estaba preparada para su nueva experiencia, dispuesta a cumplir con lo que ella misma se había propuesto, tenía objetivos y debía ser seria con aquello que se había comprometido; ir alcanzado metas y diferentes, le resultaría beneficioso. No debo dejarlo, tengo que ser responsable, espetó para sí e insistió.

        




        

          Decidió ir caminando hacia el departamento, para la ocasión se vistió cómoda, cogió su bolsa de deporte al hombro y se puso unas gafas. Cuando llegó, un aroma le invadió todo su cuerpo, le rodeó un ambiente acogedor; el olor a incienso se olía desde el exterior, y como acompañamiento una luz tenue y las paredes frontales con una decoración relajada. Pequeñas y diferentes telas de la India colgaban del techo, en fin, cantidad de toques llenos de detalles. Aitor, es muy cuidadoso con todo lo que le circunda a la persona y al estar. La ayuda y el facilitar encontrarse bien, requieren de mucho tacto y estímulo; eso él lo lograba, musitó para sí.

        




        

          Lucía sintió que, al sentarse en el suelo con una postura acorde, la llamada práctica de las asanas de Hatha Yoga, estableció un diálogo interno y en silencio con su cuerpo, eso le llevó a una disposición nueva, en ese instante ya empezó a encontrarse diferente, relajada, y tranquilamente fue respondiendo a las cuestiones. Todo cuanto intercambiaron le resultó grato, sintió que debería haberlo realizado antes; claro, que después de pasarlo todo se ve de otro modo, murmuró. Para ser la primera sesión habló mucho, empezó a notar cómo era el enfoque y le pareció apropiado; fue sacando de su interior poco a poco la basura, ¡basura! Eso era lo prioritario y necesario para avanzar.

        




        

          Ella ese día tuvo la cita antes de que entrara el grupo de las ocho de la tarde; momentos previos a finalizar su sesión, escuchó que iban llegando los que luego serían sus compañeros. El sentirlos le tranquilizó, al despedirse vio que en el grupo había hombres y mujeres; ¿podré encajar? se preguntó.

        




        

          De vuelta a su casa, notó la sensación de que podría realizar bien las sesiones; aunque la disciplina de los ejercicios, relajarse y meditar, ¡puf! eso, podría darle algún problema, al ser totalmente nuevo, lo veía complicado, difícil. A raíz de esas impresiones consigo misma, se dijo: en los tiempos actuales ando alterada, nerviosa, revuelta, e igual me cuesta más tiempo, pero me va a relajar el cuerpo y va a hacer que mi mente funcione cada vez mejor. Pero también pensó: no todas las personas son iguales y si los demás pueden, yo igualmente lo podré realizar. La dualidad volvía de nuevo, era su doctrina.

        




        

          Necesitaba querer avanzar y ella ya estaba en esa fase, y en esa predisposición, tenía que querer, he ahí la cuestión, se repetía para sus adentros. Aitor, le había dicho reiteradamente, que ella debía sentirse lo más importante y el centro de su existencia, lógico que le costara un tiempo, se debía dar un periodo de adaptación; pero él remarcaba lo que debía decirse a sí misma.

        




        

          –“Tengo que superarlo poco a poco y sin vacilar” –le decía Aitor en las sesiones privadas e individuales.

        




        

          –Sabias palabras –respondía ella–. ¿Puedo lograrlo? –preguntaba en alto.

        




        

          El silencio invadía su mente.

        




        

          Casi nada iba sobre ruedas, en el trabajo andaba liada, era una época mala y el ambiente estaba enrarecido; no todos llevaban bien los cambios que se estaban haciendo en la organización de la disponibilidad de días libres. No se podía librar cuando uno quisiera, e iba a haber mucho más control por parte de los responsables. A ella le influía en parte, siempre había sido disciplinada y nunca había tenido problemas para librar; pero no le había pillado en su mejor momento, andaba delicada y superando un profundo bache sentimental. Ese duelo le restaba fuerzas, por eso no se metía en líos y tampoco se volcaba en las reivindicaciones. Su moderación no quería decir que no apoyara a sus compañeros, sin embargo, marcaba lejanía; estaba de acuerdo que las cosas habían empeorado, pero... Se oían palabras y frases algo fuertes, también se había hecho una asamblea. El café de media mañana ya no era un remanso de paz y risas como tiempo atrás, apenas se disponía de unos minutos, lo que dificultaba coincidir.

        




        

          Las tardes eran complicadas.

        




        

          Continuaba con Aitor y sus sesiones, pero se le añadió una nueva situación a su ya tan tocado estado de ánimo; a veces se desesperaba porque hasta su separación parecía que todo le iba como las rosas, de forma placentera. Por eso se preguntaba ¿por qué a mí?, claro que por otra parte también comprendía que no siempre pueden estar bien todos los aspectos de la vida.

        




        

          ¡Fue tan rápido!, en un corto plazo de tiempo como si de un castillo de naipes se tratara, todo se desplomó delante de sus narices, yendo al suelo. Ahora le tocaba ir colocando esos trozos de forma lenta, cuidadosa para recomponer la vida con todo lo que conlleva y llegar a esas pequeñas ilusiones que a veces empezaba a sentir, para alcanzar otras e ir caminando. Lo que había empezado a construir para fijar adecuadamente los cimientos, le agradaba.

        




        

          Se había propuesto coincidir con Maite, para ir al gimnasio, y retomar las salidas al monte, un poco de ejercicio al aire libre como le había indicado el psicólogo le vendría bien; antaño le encantaba pasar el día fuera. No todos los domingos o fiestas, pero a menudo iba con Jon y gente de la cuadrilla. Ahora debía recomponer el con quién y el cuándo. No le parecía adecuado ir al monte sola, aunque pensaba que tanto en la cima como en los intermedios e incluso en la subida se coincide con otras personas; no obstante recorrer trayectos de tres horas o más, supone un riesgo.

        




        

          ¿Si me pasa algo?, ¿si me ven sola?, jopelas…; se preguntaba, de nuevo interrogantes.

        




        

          Para mí resulta necesario, tanto como el comer; se respondió de inmediato.

        




        

          Mi cuerpo y mi mente, eso es vital, y las salidas a la naturaleza son estupendas; susurró.

        




        

          Lucía intentaba relajarse para poder con claridad tomar decisiones e ir haciendo cambios; incluso pensó en trasladarse a otra casa, los recuerdos eran un ladrillo en su cabeza. Pero claro, la economía, sus vecinas ya casi amigas; todo podría ser un problema. No tenía dinero para tanto, ese privilegio no estaba a su alcance. Tengo que pisar con los pies en el suelo, se dijo, y añadió: ¿si doy una vuelta a los muebles? o ¿efectúo retoques? Entonces fue realista y se inclinó por lo viable. Revisó su hábitat, dio dos vueltas y en ellas su habitación le dio mal pairo; esa fue la que le pidió un reemplazo. Tenía muebles antiguos y no quedaban mal con el resto, pero… los recuerdos podían con la antigüedad y el valor; en su momento los adquirió en un anticuario, ahora ya le daba igual.

        




        

          Las sesiones individuales con Aitor, habían finalizado, pronto se incorporó al grupo correspondiente, aunque algún sábado por la mañana continuaba con él en la terapia individual de crecimiento personal. Se iba encontrando más animada y tenía ganas de entablar conversación con los miembros de su grupo, dado que cuando les conoció le causaron una grata impresión. Tengo todo el tiempo del mundo… debo ir despacio, se decía.

        




        

          Los días eran más templados y pudo ir alguna tarde a pasear por la zona de la playa de Ereaga. El estar allí uno de los días le llevó a pensar en las vacaciones. No había previsto fechas, ni tampoco planes, puesto que no tenía con quién hacerlos; solo dependía de ella. Le surgió la idea de descansar en Bilbao o ir algunos días a la mar, ¿cuál de las dos opciones me puede ir mejor?, se preguntó. De inmediato no se respondió, la dejó en el lugar; y antes de llegar a casa, se dijo: iré viendo.

        




        

          ¡Vacaciones!, ¡vacaciones!, el primer tema que surgió en plan machacón en el grupo de yoga; se acercaba el verano y cada uno decía lo que había previsto. No participó en la conversación, era al principio y se sentía retraída, tampoco tenía confianza, se dedicó a escuchar y a estar atenta a las indicaciones de Aitor. Menos mal que solo fueron unos minutos de conversación hasta que comenzó la primera fase en plan serio, la cual implicó situarse en el momento, cómo cada cual se sentía, cómo cada cual había vivido el día y las sensaciones respecto a lo vivido; dando valor al “aquí y al ahora”. Viviendo los momentos en presente y dejando la mente abierta para seguir más adecuadamente las indicaciones del conductor de todos los ejercicios. Él era meticuloso y respetuoso con las formas y los tiempos. Cuchichear y hablar al finalizar las clases, por favor, indicaba siempre.

        




        

          Cuando finalizó, al cabo de una hora y media, después de diferentes ejercicios de relajación, a ella le pareció que había durado muy poco tiempo, le resultó corto e interesante; a la salida y ya metida en conversación con el grupo acabó tomando un refresco. La noche era agradable y se encontraba relajada, aunque muy dual.

        




        

          En la cafetería salieron diferentes temas, una de las compañeras comentó que su hija se iba a París, había retomado el francés y era un buen lugar para practicarlo, además de pasar el mes de vacaciones; de nuevo surgió el tema vacaciones, qué rollo, opinó para sí Lucía. Sintió rubor por si le preguntaban, no acostumbraba a mentir y no deseaba tocar ese tema. ¡Menos mal! me libré, pensó y al final todo se centro en París. Le resultó entretenida la conversación, aunque recordó los distintos viajes que tiempo atrás había realizado a París, en ocasiones sola y otras veces con Jon; aquellos paseos por el Sena, las cenas románticas cerca de Montmartre, los atardeceres… ¡joder! ¡Malditas vacaciones! Sinceramente a ella se le revolvieron los recuerdos, habían viajado juntos a muchos lugares y eso podría volverle a pasar con cualquier otro sitio; pero era algo a lo que debía acostumbrase e ir haciéndose a la idea que en muchos momentos podría surgir. La mente se podría ir hacia tiempos pasados sin que ella quisiera. Eso para ella fue una señal nueva, se lo derivaría al psicólogo para tratar en la próxima sesión, ahí he estado al quite; ¡bien!, susurró.

        




        

          Pero tenía que continuar con el tema que le daba pavor, ya que a lo largo de esa semana debía dejar en el trabajo resuelto la petición de sus vacaciones; al final pensó que septiembre podría ser un buen mes, por fin se quedó más tranquila y despejó su dilema.

        




        

          Ese fin de semana lo dedicó a ir de tiendas, visitó muchos lugares de muebles y decoración. Anteriormente ya había estado viendo muebles en grandes superficies fuera de la ciudad, y en algunas fábricas y tiendas de algún pueblo del área de Las Encartaciones. Al final y después de haber visto mucho, se decantó y acabó en una tienda estilosa, donde los escaparates estaban muy bien decorados y los muebles eran exquisitos. Desde el exterior le agradó el lugar, en su interior corroboró la sensación; uno de los dependientes se le acercó y habló con ella, pensó para sí, parece encantador. Le atendió de forma muy profesional, pero también captó que él la miraba de una manera que hacía tiempo que no sentía. Ese día no compró los muebles para su habitación pero sí que tomó muchas ideas para en otro momento y otro día retomarlo y zanjarlo. Tenía que concretar las medidas, mirar bien el color de la pintura de la pared, las cortinas, los adornos y algunos detalles con mayor profundidad. El dependiente muy atento y educado le recomendó que volviese otro día, con más tiempo podrían encajar mejor las necesidades. E incluso, le propuso que se podría con anterioridad concertar una visita y pasarse el decorador por la vivienda, para de esa forma concretar y poderle recomendar lo que le pudiese combinar mejor; a ella le pareció una buena idea. Por fin, acordaron que el sábado próximo a las 10:30 horas estaría en el comercio.

        




        

          Había llegado el momento de hacer cambios y renovar la estancia de su habitación como había previsto. Al despedirse el dependiente le expresó que preguntara el próximo día, mejor por Abel.


        




        

          –Me llamo Lucía; hasta el sábado –añadió ella al marcharse.

        




        

          –Mucho gusto, ha sido un placer –respondió él.

        




        

          De camino para casa iba pensando que no compró los muebles, no obstante había conocido, aunque fuera de casualidad, a un hombre que parecía encantador. Él se mostró de forma, como que quería decirle algo, pero sin atreverse a hacerlo. En el ambiente se notaba que existía cierto feeling, o al menos eso le pareció a ella. No tenía ganas de hacer caso a los signos externos, pero negar lo certero era como estar ciega; se encontraba en otra situación y deseaba centrarse en su nuevo ritmo. Ese rasgo le hizo sentirse alagada e intrigada, sus sospechas eran evidentes y eso provocó que se hiciera la siguiente pregunta:

        




        

          ¿Por qué yo? Quizás lo hace con todas el comportarse de forma conquistadora y halagadora, respondió.

        




        

          Podría ser una forma de vender, utilizando un marketing diferente. Por un lado, cerraba los ojos a lo obvio y por otro parecía gustarle.

        




        

          Mientras se encontraba inmersa en sus pensamientos, le devolvió a la realidad una llamada, otra vez el pesado de Jon, no se lo podía creer; casi ni le oía, no quería oírle, pero al final se centró en la conversación. Necesitaban verse por un asunto de un local, ella no acababa de comprenderle y le remitió a su abogada.

        




        

          –¿No te acuerdas de ese local?, ¿esa lonja? –pregunto él insistente.

        




        

          –¿Qué local?, ¿de qué lonja me hablas? –respondió ella con otras preguntas–. No recuerdo nada de un local, y menos de una lonja –añadió de inmediato.

        




        

          Jon, le fue explicando pormenorizadamente, y aprovechando se metió en profundidades.

        




        

          –Fin –le dijo tajante y concisa–. Háblalo con mi abogada y no me incordies, por favor –apuntaló a su respuesta.

        




        

          La conversación concluyó derivándolo la semana próxima a los abogados, ellos retomarían el tema.

        




        

          A ella no le apetecía en absoluto meterse en problemas o asuntos que no pudiera entender; ese local no lo conocía y si existía sería un chanchullo de él, un descubrimiento, a saber…qué rollos o con qué dinero se compró en su momento. Eso de ser cierto, también podría utilizar alguna cosa como pretexto para entablar conversación o…


        




        

          No se fiaba de él, no quería nada de él, ni con él.

        




        

          En ese estar fue día a día pasando la semana, pero sin casi darse cuenta una noche su mente se fue hacia ese hombre llamado Abel, olvidando los momentos duros y la conversación telefónica reciente con su exmarido, Jon. Él, ese señor de la tienda de muebles con cierto prestigio y muy en el centro de la ciudad, fue la estrella sin saberlo.

        




        

          Esa noche aún tomando la pastilla para dormir, nada, imposible, ni con la lectura, ni escuchando la radio (la radio siempre la tenía cerca), le costaba mucho conciliar el sueño; se unieron varios aspectos que le hicieron estar diferente. Aquello le estaba pareciendo raro, pensó en Abel y sintió que su cuerpo le pedía algo más, todo se desarrollo a la vez. Con Jon, su exmarido no había tenido esos pensamientos.

        




        

          Mientras su cuerpo se agitaba, sus manos se movían, subían y bajaban, en esa cama y en esa noche; su estado le llevo hacerse muchas preguntas: ¿Mi necesidad ha cambiado?, ¿mis sensaciones son otras?; ¿qué me sucede?

        




        

          La angustia y la depresión le había hecho trizas, estaba muy perdida y apenas tenía ganas de nada, las pastillas y el no salir también fueron factores negativos; su apetencia sexual parecía haber disminuido, hasta casi ser inexistente. ¿Pero esa noche?, ¡oh, esa noche!; ese momento, ese “puntito”, parece como si hubiera existido otra luz.

        




        

          Su mente voló, voló y bajo las sábanas su cuerpo se estremeció; notó humedad en esas zonas donde antes parecían estar secas. Su mano, su mano derecha, y ese dedo rozó su clítoris, ¡oh!, un me gusta salió de sus adentros, y continuó; suavemente los dedos de su mano izquierda iban revisando y tocando su piel.

        




        

          ¿Qué es esto?, ¿qué me sucede esta noche?, unos interrogantes de inmediato aparecieron en su mente.

        




        

          Es una grata sorpresa, por primera vez puedo decir que comienzo a sentir algo nuevo y placentero; sobran las dudas y las aclaraciones, pensó.

        




        

          Abel, ese señor aparente y con estilo, ha supuesto en mí un antes y un después, ha hecho despertar y renacer unos deseos que hasta esta noche estaban ausentes.

        




        

          ¿Pero por qué he pensado y me he centrado en él?

        




        

          Lucía en la oscuridad continuó haciéndose preguntas.

        




        

          Da igual, el momento ha sido corto pero pleno para mí, balbuceó y se dispuso a descansar.

        




        

          A la mañana siguiente se levantó animada, incluso miraba por la ventana de otro modo, como si viera algo que el día anterior no veía. Se vistió llamativa, coqueta, hasta en el trabajo notó que parecían existir cambios; se sintió motivada y más participativa. Su mente se trasladaba al fin de semana con mucha facilidad, ese sábado vería a Abel.

        




        

          Ese día entre los compañeros mantuvieron conversaciones sobre salidas de fin de semana, a la playa o al monte; de vuelta a casa pensó en hablar con Maite, su vecina y amiga, porque ella conocía rutas y con frecuencia iban en vida de su marido al monte. Salían con una cuadrilla y planeaban escapadas a diferentes lugares. Le apetecía hacer algo distinto y con ella podría quedar e ir todos juntos, claro que no sabía lo que le parecería. Suponía que bien, pero debía tratarlo con delicadeza, dado que, muchas veces al principio de su separación le había invitado a salir y no había querido salir con ella. Con anterioridad le había dado muchas negativas.

        




        

          Tenía que acudir antes como había acordado cada martes a la clase de yoga y eso le iba a obligar a posponer hablar con Maite; todavía quedaban días para hacer planes, además el sábado había quedado en pasarse por la tienda de muebles, donde Abel, la estaría esperando. Definitivamente debía comprar los muebles, la decisión estaba tomada, deseaba esos cambios, pero él; Abel, le había dejado con la ilusión del…, para qué decir, un sí no es, lo suficiente para estar decidida a comprar en esa tienda. Sentía rubor solo de pensar en él e intriga por el reencuentro.

        




        

          Además de su persuasión y profesionalidad, ella confiaba en su asesoramiento, le pareció que tenía buen gusto y que la habitación podría quedar moderna; con otro estilo. Combinando en su totalidad, con el resto de muebles y detalles de las estancias de su casa.

        




        

          Esa era una primera fase, quería también aprovechar y modificar un baño que quedó pendiente y que en algún momento debiera meterse en obras. Un cambio de suelo, dar más luz al espacio y colocar ducha con columnas de hidromasaje; otro mobiliario y mayor disponibilidad en su interior. Aspiraba a trasformar el sitio y hacerlo más funcional. La grifería de la casa también pedía una revisión. Había oído en el supermercado que existía una oficina cercana a su domicilio, donde disponían de todos los gremios; eran serios y según las informaciones y comentarios, trabajaban bien y no resultaban muy careros.

        




        

          No obstante, dedicaría tiempo a mirar sitios y solicitar presupuestos, era un cambio que requería una obra total. También iría a tiendas de muebles de baño y accesorios, debía tener una idea clara antes de meterse en el “fregado”. Pensó hacer lo mismo que para la habitación, revisar, patear, ir viendo y luego decidirse donde mejor le conviniera.

        




        

          Así mismo pensó que se lo comentaría a Abel, seguro que le podría asesorar, ellos conocen muchas tiendas y le lograría ayudar, o sugiriéndole ideas o lugares por donde empezar a mirar.

        




        

          En definitiva, pretendía dar pequeños retoques para que se viera una variación más integral de su entorno. Ella notaba cómo se iba haciendo poco a poco con el motor de su vida, le sucedían cosas y situaciones diferentes. Vivencias que ya eran distintas a las etapas anteriores, eso le acercaba a ser consciente de que poco a poco iba dando pasos. Jon, su exmarido, quedaba más alejado de la foto en la que se encontraba en meses pasados, no lo veía en la instantánea, ya estaba su imagen borrosa y en blanco y negro. Ella vivía momentos en los que iba a sus clases, proyectaba salidas y empezaba a conocer, mirar y tratar a otros hombres sin que fuera él o del ambiente de él; y lo hacía en libertad, siendo ella.

        




        

          Al final, llegó el momento de acudir ese sábado a la tienda donde al verla, Abel, la recibió con una amplia sonrisa, y una dulce mirada. Ella acudió puntual, con un semblante rarillo y la cabeza algo baja, y aunque él estaba ocupado con unos documentos, enseguida se dirigió para comenzar a tratar de solucionarle todo lo que había quedado pendiente. Con anterioridad se habían tomado las medidas y decidido el estilo. Habían ido a su casa para conocer in situ las necesidades y revisar la decoración, y ver la casa en su conjunto; de ese modo lograron ponerse de acuerdo en qué muebles y cómo iban a ir colocados. El sifonier podría estar en una zona u otra de la habitación, sería el comodín, ella apostaba porque resaltara la cama; él se ocupó de capturar lo que ella deseaba.

        




        

          Lucía fue recorriendo la tienda de cabo a rabo como si no hubiera estado nunca, en plan traviesa. Se había fijado en un espejo que podría combinar, lo vio como de incógnita, de forma que ese espejo con un marco atrevido rompiera el ambiente; dando un toque distinto al estilo, teniendo en cuenta el contraste para hacer que el cambio fuera mayor. A través del cristal y situándose cerca de Abel, pudo visualizar su imagen junto a la de ella y al mirarle se sonrojó, notó que era más joven y sus ojos color avellana transmitían un brillo especial; su respiración se aceleró. La imagen quedó ahí y ambos se dirigieron a la caja para hacer los papeles del pago, toma de datos para el envío al domicilio, etcétera. Entonces fue cuando ella se percató que la administrativa y el ayudante no intervenían. Era él el que estaba haciéndolo todo, eso le causó algo de extrañeza puesto que un dependiente no trataba ciertos temas; sobre descuentos, etcétera, con la soltura que él lo estaba llevando a cabo. Cuando él se alejó para atender una llamada de teléfono, pudo comprobar cómo la ayudante, aunque hasta ese instante ella pensaba que era otra dependienta más, le trató de usted y de señor; a Lucía no le cuadró esa distinción, con lo cual pensó que podría ser, un familiar o el hijo de los dueños o tal vez el dueño.

        




        

          Una vez finalizada la conversación por teléfono, Abel se incorporó a lo que había dejado por hacer y continuó como si nada sucediera. Fijaron unos plazos para abonar el importe sin que le supusiese un incremento en el total de la cuenta. Pero en ese momento hubo un silencio, donde él la miró con delicadeza y al ir a completar los documentos con las firmas, le invitó a tomar un café; al ver su cara, añadió, bueno o al menos permíteme llamarte por teléfono. Entonces, de nuevo silencios, una pausa llena de silencios. Lucía, no daba crédito a lo que estaba escuchando y balbuceó casi sin emitir palabra alguna; al final le contestó: tengo prisa porque he quedado con un familiar para hacer unas compras. Abel con su mirada pudo transmitirla que se quedaba con un cierto pesar. A ella ese detalle le llenó.

        




        

          Se despidieron y acordaron que si pasara algún imprevisto en el transporte, se pondrían en contacto para solventarlo lo más rápido posible. Se despidió, con un hasta pronto, gracias, y Abel con sus ojos continuaba diciéndole de todo, parecía que quisieran acompañarla a pasar el día.

        




        

          Lucía salió de la tienda algo extraña porque le había mentido, aunque pensó que de forma piadosa.

        




        

          ¿No deseo salir a tomar nada? o ¿no quiero ver lo que parece que veo? o ¿no quiero?, se cuestionó.

        




        

          No puede ser ahora, fue la respuesta.

        




        

          Pero ella sabía lo que le sucedía: tenía miedo.

        




        

          Era sábado, venía el domingo, ¡demasiado!; no estaba para situaciones complicadas, andaba todavía con el corazón triste y revuelto. Claro que tenía sensaciones nuevas, eso era palpable.

        




        

          ¡Oh Dios!, el no dominar la situación me desafía, ahora me encuentro desorientada, pensó.

        




        

          Poco a poco se fue quedando más tranquila, era necesario decirle lo que a ella en ese momento se le había ocurrido; utilizar la familia, fue un mecanismo de defensa.

        




        

          De vuelta a casa cerca del portal se encontró con Maite.

        




        

          –¿Tienes previsto ir al monte el domingo? –preguntó.

        




        

          –He quedado con el grupo y puedes venir con nosotros, si así lo deseas, lo dejo a tu elección –respondió sin darle tiempo a decir nada más–. Vamos a hacer unas tortillas, algo de picar, bebida y una subida no muy dura puesto que llevamos un tiempo sin practicar. La idea es subir a un monte cercano, a no ser que tú propongas otro monte; la intención es estar de vuelta a media tarde –espetó Maite.

        




        

          –Me parece estupendo, por mí de acuerdo –manifestó con gratitud, Lucía.

        




        

          –No hay de qué.

        




        

          Quedaron temprano el domingo, para tener tiempo de ir y subir a ritmo más lento.

        




        

          –Hasta mañana entonces –ambas se desearon feliz descanso.

        




        

          –Sí, lo necesitamos –murmuró Lucía.

        




        

          La tarde del sábado se quedó en casa, pensativa, muchos revuelos en su mente y cuerpo. Sobre las 20:00 horas, no pudo más y decidió sola dar un paseo, lo que le hizo reflexionar en que las cosas no debieran ir así; necesitaba tener una cuadrilla de amigas y amigos para poder quedar los fines de semana e inclusive para alguna salida entre semana. Ese fue su pensamiento y también su deseo. Abel, hizo acto de presencia en sus pensamientos.

        




        

          Luego al llegar a casa preparó lo del día siguiente, ropa de monte: pantalón, mochila, botas, chubasquero. Se acostó temprano, rozando a Morfeo con la expectativa de conocer a los amigos de Maite y también de pasar un día al aire libre. Eso le suponía un nuevo reto, dado que hacía muchos años que no iba a una salida de monte.

        




        

          Por fin llegó el domingo, y pudo ver a los amigos y amigas, algunos ya conocía por referencia; la subida le resultó un poco complicada, pero se implicó tanto que lo logró. Optó por no hablar durante la marcha para no gastar energías.

        




        

          Un punto importante a su favor, es que ella acostumbra a ir andando a casi todos los lugares de la ciudad, Bilbao en general se lo permite. Una maravilla pasear y ver a la vez las novedades que en los últimos años se han producido y la proyección de la misma. Esa innovación le ayuda a distraerse, le hace pensar en la arquitectura, en esa escultura a pie de calle o la otra encima de, o... y le sirve de apoyo para hacer frente a su delicada situación sentimental, de subidas y bajadas.

        




        

          No lo pasó mal en el monte, pero tampoco saboreó el lugar y la caminata como hubiera deseado, llegó a su casa y en la ducha pensó, que quizás no eran el tipo de personas que le podrían ir bien. Algunos eran matrimonios y otros con una mentalidad diferente a ella, llevaban otro tipo de vida. No eran coincidentes en gustos y formas.

        




        

          Sabe que está a falta de iniciativas, pero si se deja llevar por todo, no llegará a ese equilibrio y timón que puede ir mejorando su situación, no todo lo que le rodea es positivo para ella. Debo decidir el qué hacer, con quién y cómo, se dijo a sí misma ese día.

        




        

          Por otro lado debía ser agradecida y complaciente con Maite, pero una cosa era ella y otra su cuadrilla. Antes de irse les dio las gracias y les comentó que le había ido bien la salida, la subida fue maravillosa apostilló con palabras de gratitud.

        




        

          A veces pensaba en Jon, recordaba sus caricias, besos e incluso su ratos íntimos, tenía dudas, muchos interrogantes; eso era lo que le hacía subir y a la vez bajar un peldaño en sus logros. En ocasiones creía que había vivido en otra galaxia, no sentía igual, aquello, lo que experimentó con él; era sota, caballo y rey, ni un tocar distinto, ni..., ni…, mucha rutina. ¿Y lo de la otra noche sola? se preguntó, ¡Uf! eso era impensable, murmuró para sí.

        




        

          El monte como actividad lo valoró como positivo, pero no con una compañía que no fuera de su agrado. Más adelante, quizás, con otras personas o con los de la clase, podría ser factible, pensó. Ese aspecto no lo había comentado en su grupo de yoga, eran cuatro mujeres y tres hombres, bueno, con ella cinco mujeres. Todos muy agradables pero no recordaba que hubieran tocado temas de hobbies, salvo los viajes en relación a lo que se podría hacer en el verano.

        




        

          Cuando acudió el martes como de costumbre a su sesión de yoga y meditación, recordó lo que había pensado; al finalizar se quedaron casi todos los del grupo en una terraza cercana al lugar de la clase, conversaron sobre lo bien que les había resultado la relajación, después de tanto estrés acumulado a lo largo del año y con ese invierno tan crudo. Eso suponía un acero y una delicia. Se notaba que las vacaciones eran necesarias. Hubo pausas de acomodo en la mesa de la terraza, petición de consumiciones y de nuevo surgieron los temas, más sobre ocio y tanto unos como otros expusieron sus preferencias. Lucía, estaba hasta la txapela (boina vasca) de las vacaciones.

        




        

          –¿El monte entra en vuestros planes? –preguntó en alto directamente ella y añadió–. No para vacaciones solo, también para ir algún día de fiesta, domingo etcétera.

        




        

          –Depende, como pareja tenemos planes de salir al extranjero –respondieron rápidamente mirándose fijamente a los ojos y con voz dulce y casi con unanimidad–. Este año para celebrar nuestro compromiso, llevamos en pareja cinco años, tenemos previsto realizar un viaje largo –añadieron los dos hombres que a ella le caían bien.

        




        

          Entonces ella se sonrojó. ¡Oh, qué plancha!, pensó.

        




        

          Al momento uno de ellos le añadió que por supuesto, podrían ir juntos algún día de excursión; sabían lo que era pasar por momentos dificultosos, ambos habían salido de relaciones anteriores, complicadas, por celos, envidias, etcétera y en ese momento se sentían felices.

        




        

          –¿Por qué no compartir esa felicidad y ayudar si es posible? –dijeron ambos.

        




        

          Sonó interesante, el guante lo dejaron encima de la mesa.

        




        

          Agradeció con su sonrisa el gesto. Y antes de irse, Lucía, dio las gracias.

        




        

          Eran majos, educados y estaban de muy buen ver, no hubiera pensado que fueran gays (homosexuales). En un primer momento cuando les escuchó le vino a la mente la frase: “qué desperdicio”, no en sentido peyorativo, todo lo contrario. Pero supo reaccionar rápido y lo tomó con seriedad. ¡Cuánto tenía que aprender!, musitó para sí.

        




        

          El incidente le hizo quedarse pensativa por unos segundos y en su fuero interno sintió envidia sana y a la par vergüenza por no haber captado que eran pareja, pero también se mostró agradecida. Se fue antes que el resto, con la excusa de que tenía que hacer en su casa unas llamadas. Allí meditó, repasó cada instante y el momento vivido.

        




        

          ¡Jo!, que lela he estado, espero que no se hayan molestado, se dijo.

        




        

          El martes de la semana anterior de finalizar las clases tuvo una llamada de Abel, se sobresaltó; un latido fuerte notó en su corazón, e intentó suavizar el momento, pero, fue inútil. El motivo era para coincidir, necesita saber cuándo se le podían llevar los muebles.

        




        

          –¿Podría ser el jueves a la tarde? –preguntó ella.

        




        

          –Bien, de acuerdo, sobre las 16:00 horas estaremos allí –respondió él–. Hasta entonces, gracias –añadió el.

        




        

          Educadamente también le devolvió las gracias.

        




        

          –No hay de qué –espetó él, con un sonido de voz que daba lugar a pensar.

        




        

          Cuando finalizó la conversación entró en una infinidad de titubeos, sus últimas palabras le sonaron a ternura. ¿No vendrá él? se preguntó. Jo, que poco rápida he estado, se dijo a sí misma. Bueno, esperaré al jueves y entonces ya veré.

        




        

          El jueves a la hora prevista llamaron a su timbre y al abrir la puerta del portal, solo escuchó: ¡los de los muebles!, la voz no era de él; respiró profundamente. Al llegar a su piso tuvo la sorpresa, que ella por una parte la negaba y por otro lado estaba ansiosa porque fuera que sí. Abel, irrumpió en su hall como buen maestro de ceremonias, pasó primero él y dio instrucciones a los ayudantes de montaje; total, de pronto se vio con tres hombres en casa y sola. Les mostró la habitación y se fue al salón, al segundo escuchó a lo lejos del pasillo, una voz que le decía: tienes una casa muy coqueta. ¡Uf!, menos mal que hay más gente, pensó. No se lo podía creer, ella y su incitación y motivo de lujuria bajo el mismo techo.

        




        

          ¿No hará esto con todas las entregas? murmuró preguntándose.

        




        

          Aquí pasa algo, ahora sí que está claro y meridiano. Se respondió de inmediato.

        




        

          Durante el trabajo se le escuchó dar instrucciones, ella permaneció atenta por si necesitaban algo; de forma educada les iba a ver y volvía a su sillón preferido, se dedicó mientras tanto a leer. Solo la molestaron por la localización de los enchufes, dónde o cómo mejor pudieran ir las lámparas de las mesitas de noche.

        




        

          Lámparas, habéis dicho lámparas.

        




        

          –¿Qué lámparas? –preguntó en tono elevado.

        




        

          –Son un regalo –respondió con voz sutil él.

        




        

          –¿Cómo? –añadió ella.

        




        

          –Sí, lo que te he respondido Lucía, es un detalle de la casa.

        




        

          –Gracias –dijo ella acercándose a la alcoba.

        




        

          Entonces pudo constatar la belleza de las mismas, eran opuestas al resto, un diseño vanguardista, dando al ambiente un toque de lo más sibarita. Respiró hondo antes de decir nada, estaba impresionada, realmente había quedado divino.

        




        

          Si me lo permites, le dijo Abel, debieras retocar las cortinas, aunque todo depende de cómo uno lo mire, es una sugerencia; ya nos dirás. Por fin a las 20:00 horas finalizaron el trabajo, utilizaron para ello toda la tarde. Se fueron primero los ayudantes y al despedirse le dijeron, te esperamos abajo, de acuerdo les contestó.

        




        

          –¿Puedo llamarte para salir a tomar algo algún día, Lucía? Cuando mejor te convenga y puedas –dijo antes de irse con expresión de querer darle un beso de despedida.

        




        

          Él se quedó para estar a solas y poder preguntar con mayor privacidad.

        




        

          –No quiero que te molestes, no te enfades, no me encuentro en mi mejor momento y no considero que sea lo más adecuado para ambos; quizás más adelante –respondió ella–. Espera que te explique un momento, estoy separada desde hace poco y ando con todos los trámites, no ha sido, ni está siendo fácil.

        




        

          –Lo entiendo, esperaré, me pareces una mujer encantadora y mereces ser feliz –respondió él mirándola a los ojos.

        




        

          El verano estaba tocando a la puerta, por ello se quedaría libre de las clases y dispondría de más tiempo, no obstante tenía un problema, ¿cómo ocuparlo?, ¿qué hacer con el tiempo libre?

        




        

          Quería salir y hacer amistades, pero su círculo era muy reducido, teniendo en cuenta que lo cercano no era lo que ella veía con solidez a futuro. Cada vez estaba más convencida de que debía ir hacia otros medios y buscar nuevas oportunidades. Claro que no siempre tenía fuerzas para hacer aquello que creía que le podría ir bien, puesto que tenía debilidades, miedos y muchas dudas. Podría recurrir a Abel, pero no lo veía factible, cogerlo como un flotador momentáneo no le beneficiaría, aunque le hiciera tilín y lo viera majo.

        




        

          En su mente rondaba lo de la lonja, esa propiedad que Jon, su exmarido, decía que se debía mirar; ¿qué habrá sucedido?, se preguntó. Ninguna llamada de la abogada, ni citación, ni le había vuelto a llamar él, ¿qué raro?, pensó; debo saber lo que está sucediendo, me voy a acercar a su despacho para averiguar qué maniobra ha tramado este locuelo o en qué ha quedado.

        




        

          No me sujeto con equilibrio suficiente para que el recorrido sea firme y no me tambalee, debo fortalecer mis músculos. No necesito el gimnasio o el monte para ello, preciso de una estabilidad en mi mente y en mi interior. Sufro por conseguirlo y dudo porque veo las dificultades, se decía a menudo.


        




        

          Capítulo 3º. Redes y contactos

        




        

          


        




        

          Se percibían claros los rayos de sol, hacía calor, el verano había irrumpido con fuerza, con ese estar que sabe distinto y que se espera con ganas después de un crudo invierno. Un invierno gris, lluvioso, oscuro y frío.

        




        

          No obstante, esa tarde era distinta, la lluvia liviana recordaba el pasado, tardes tristes y noches llorosas; entre esos recuerdos, se situó delante del ordenador y como si de otra persona se tratase, Lucía, fijó su mirada en el teclado.

        




        

          ¡Oh la clave!, ¡la clave!, ¿qué ha sucedido con mi clave?, ¿no puedo entrar sin ella? Pero, ¿y ahora?, vaya rollo con la clave, lapsus de tiempo… Al final logró averiguar su clave, la recuperó, ¡qué vida esta con tanta clave!, tendré que memorizarla para la próxima ocasión, musitó.

        




        

          ¡Qué rollo! depende para qué, se necesita más de un correo electrónico, porque de las distintas páginas tienes mensajes y de otro modo es difícil de llevar un control. Es el precio de internet, además de la tarifa, dedicación de tiempo y claves, continuó murmurando entre dientes.

        




        

          Primero revisó sus correos, anteriormente ya había activado más de una cuenta; enseguida se recreó leyendo el periódico digital, algunas revistas y miró la cartelera de cines, le interesaban las películas de estreno. Después de tanto lío con las diferentes páginas, parecía que tuviese miedo de dirigirse hacia ellas, entre noticias y novedades, al fin tocó más teclas y ¡zas!, llegó a los lugares de contactos.

        




        

          ¿Conocer chicos?, ¿conocer chicas?, ¿conocer de todo?, ¿contactos serios? o ¿amistades?, todo eso para entrar en un chat. Ahí le vinieron los primeros problemas e incógnitas.

        




        

          ¡Uf! Y además debo escribir algo, solicitan un perfil e incluso una fotografía; hablar de uno mismo e indicar hasta donde uno vive. Demasiado, me parece demasiado para no ver a los que están al otro lado de la pantalla, pensó. Al minuto le entró un escalofrío y le sobrevino la desconfianza. Poco después escribió y entró como pudo, vio muchas fotos y fueron tantas las páginas que no supo qué hacer o decir. Se adentró en una de ellas, era un chat de amistad, no parecía complicado, sin embargo, le surgió reparo e indecisión.

        




        

          ¿Pero esto es serio?, ¿todo lo que leo es verdad?, tras esas interrogaciones, se sintió perturbada e intrigada.

        




        

          Buceó y se adentró en la profundidad, al final localizó una página para chatear en tiempo real; ¡qué rapidez!, no daba casi tiempo a contestar, era como ir a pescar. ¡Qué velocidad!, ¡qué estrés!, demasiado rápido y conversaciones múltiples; constantemente le entraban a su nombre (falso) diferentes nombres, algunos muy raros. Se encontró por un momento confusa por lo que estaba viviendo, pero sobre todo, cuando pensó en la edad, quién sabe quién está al otro lado; podrían ser chavales o chavalas de dieciocho años o menos. Eso le dio pavor, ¡qué riesgo!, silabeó.

        




        

          Esa tarde le resultó como si hubiese pasado un pequeño y suave viento, pero veloz, trasteó todo lo que pudo y más; demasiadas horas sentada frente al ordenador. Después de tanta dedicación no fue muy alentador, porque al final lo poco que había chateado tampoco le había sacado de sus pensamientos, de su mundo... Ella creía que como lo directo nada de nada. No obstante, ya estaba puesta en la tecnología a todos los niveles, cada vez y casi a diario entraba para localizar información, libros, música e incluso para saber las actividades que había en la ciudad; eso le resultaba muy útil y cómodo. De esa forma se enteraba de todo y no necesitaba adquirir el periódico o ir a las agencias, aunque para conocer gente, lo veía complicado, y con riesgo.

        




        

          Los días iban pasando, Lucía, continuaba con la dinámica habitual, no obstante, para tener más tiempo libre y sentir el verano como tal, debía asistir a la última sesión de yoga y a la única clase de relajación que habían previsto para fin de curso. Lo que le supondría un estar diferente, iba a desarrollarse un sábado y después todo el grupo de clase irían a comer a algún restaurante que les fuera bien a todos y todas, para celebrarlo.

        




        

          Hasta entonces, esperaba ese sábado como agua de mayo, le apetecía pasar algún rato con sus compañeros fuera del horario de clases y en otro entorno; le parecían personas encantadoras, sanas y con muy buenas energías. Le había venido bien el relacionarse con otras personas que no fueran de su núcleo de trabajo o cercanas a su barrio. El ser un grupo mixto y de diferentes sitios, le parecía enriquecedor e interesante. Y Aitor, ¿que podía decir de él?, se había portado excelente, con paciencia y saber hacer, un gran profesor y psicólogo. Un profesional entregado y bien formado.

        




        

          Se mostraba satisfecha con él y se lo hacía saber siempre que la oportunidad lo permitía.

        




        

          Ella a cualquier cosa, por nimia que fuera, le daba muchas vueltas; en el fondo era consciente de que había obrado a conciencia tomando decisiones, a veces casi a la fuerza y a desgana. Prueba de ello, fue, apuntarse a las clases y salir de su escondite, cuando todavía su ánimo no estaba bien; pero eso ya formaba parte de su pasado. En el aquí y el ahora, la perspectiva era otra, quizás con subidas y muchas bajadas, pero hacía tan solo unas semanas, solo eran descensos y más bajadas…


        




        

          En el trabajo solo conversaban sobre las salidas y los viajes, casi todos hablaban de sus vacaciones; cruceros, Austria, India, Jordania, Canadá, un sinfín de países y recorridos. Lo mismo se tocaba alternativas con circuitos, que mar o montaña. Se encontraba aturdida ante tanto despliegue de información, ya no era la de antes, ni tampoco se sentía en la misma onda; no tenía pareja y se encontraba sola ante un nuevo verano, que según su visión no era igual para todos. El periodo de descanso estaba lleno de ilusiones y perspectivas para aquellos que de un modo u otro estaban cerca de ella. A Lucía, las circunstancias le obligaban a pensar en qué hacer o a dónde ir, en definitiva a tomar alguna decisión, de lo contrario la solución sería quedarse en casa. Parecía que tener tiempo libre le empezaba a favorecer, sin embargo, su seguridad era mayor si los descansos o viajes los realizaba más cerca de su hábitat.

        




        

          Pasados unos días tanto escuchar viajes por aquí y por allá, hizo mella en su persona, y se lanzó a proyectar alguna salida. Primero decidió entrar en internet y luego iría a mirar algunas agencias para informarse cómo estaban los precios, folletos, etcétera. Todo le resultaba novedoso, y no exento de obstáculos, de esas cosillas se ocupaba Jon, su exmarido. En esta ocasión lo tenía que planificar, programar y resolver ella, de nuevo le vino un cúmulo de incertidumbres y dudas.

        




        

          ¿Dónde voy?, ¿cómo lo hago?, ¿sabré elegir apropiadamente?, se preguntó.

        




        

          Sí claro, tengo días libres, pero muchas historias encima, musitó sin responderse.

        




        

          No sé ni cómo comenzar a enfocarlo, primero reviso, o pienso qué puedo hacer, o, ¿qué? Opto primero por revisar en la red y entrar en las páginas de los países, o ciudades; en definitiva intento conocer algo más, añadió a su divagación.

        




        

          Al final y después de unas horas, se convenció que lo mejor sería realizar un circuito por Europa o visitar alguna isla; en casi todas las informaciones indicaban que realizaban el viaje con un número mínimo de persona, con lo cual no estaría del todo sola.

        




        

          A todo eso, y dentro de esa vorágine, pensó en la playa.

        




        

          Me podría ir fenomenal, podría ser Canarias o Baleares, se dijo. Cambiar de aires, relajarme y visitar alguna isla sería lo más acertado, podría aprovechar para descansar y ¿quién sabe?

        




        

          Ahí quedó el asunto, ubicado en la nube y su cabecita.

        




        

          Fueron pasando los días y llegó la jornada de relajación, ese día fue crucial porque allí resolvió sus dudas sobre como pasar sus vacaciones. No daba crédito, pero de pronto le vino la sugerencia; iba a ir a la playa, al sol, paseitos por la mar, luz y descanso. Eso era lo mejor, una combinación especial.

        




        

          Una noche de verano del mes de julio, se encontró en el rellano con Maite y charlaron unos minutos, la vio mucho más guapa, estaba feliz dentro de su situación (hacía unos años se quedó viuda), porque uno de sus hijos había finalizado la carrera de Ingeniería y el otro iba fenomenal en sus estudios. Pronto el mayor estaría trabajando. Maite, también planeaba salir algunos días en agosto, al despedirse quedaron para verse, y tomar algo en una terraza y hablar de su vida. Ambas dos tenían bastantes cosas en común, llevaban un duelo a sus espaldas, las situaciones no eran iguales, pero sí habían sido lamentables. Cuando Lucía entró en su casa se puso nostálgica, sintió frío y una soledad heladora, que le hizo revolverse. De nuevo sus fuerzas se tambalearon, el viaje medio planeado corría mucho riesgo, el tener que ir sola en ese momento le pesó demasiado.

        




        

          Su soledad era impuesta, no la había pedido, ni tampoco la deseaba, si que iba superando su duelo, pero no del todo; dependía mucho de la situación, del momento y del día. Esa noche al acostarse lloró amargamente y repasó su vida.

        




        

          ¿Qué he hecho mal?, ¿en qué me he equivocado?, se preguntó de pronto entre sollozos.

        




        

          Sus lloriqueos le agotaron y le venció el sueño, quedando sus dudas sin respuesta.

        




        

          A la mañana siguiente se levantó debilitada y aturdida, como si un tambor resonara en su mente: “Viaje sí”, “viaje no”.

        




        

          Esa tarde pasó de todo y se refugió en la red; sin pensar en que podía pasar un rato relajado, encendiendo incienso y haciendo ejercicios para recuperar parte de esa paz que sentía en clase. No disfrutó de ese delicioso momento, ni tampoco saboreó el olor el cual le producía bienestar, fue débil y chateó con varios hombres. Después de unas horas, se decidió por uno y quedó con él, se verían el sábado en Donostia- San Sebastián. Estaba cansada de tanto escribir y de frases vacías, bobadas, consideró que eran muchas tonterías y superficialidades, al final le pareció que podría ser mejor verse y se arriesgó.

        




        

          Acordaron quedar en una cafería conocida del centro, casi sin saber el nombre puesto que se hacía llamar “Virgo”, si se facilitaron las pesquisas; algunos rasgos, para poderse conocer y saber quién era quién. Ella ni le comentó como era y tampoco le indicó su nombre.

        




        

          La semana fue trascurriendo entre el trabajo y los paseos, de vez en cuando tenía pensamientos tristes, notaba como su corazón lloraba en silencio, y se sentía desdichada por no haber visto en su momento lo que le iba a suceder. El sentimiento de culpa vivía con ella como si fuera un apéndice más de su cuerpo, a veces pensaba que debía retomar esas clases que dejó en su día; en ocasiones lo había meditado pero le entraba pereza, y lo iba dejando aparcado. Tenía una base de estudios que le permitía completar la licenciatura, el retomar el contacto con los libros le podría beneficiar, así como conocer otras personas y ampliar horizontes.

        




        

          Y cavilando y proyectando se quedó fatigada de tanto rodeo.

        




        

          Pero, la universidad entró en su mente. Eso me dará mayores oportunidades, además del contacto con los libros podré retomar también las clases de inglés. El francés ya lo domino, murmuró.

        




        

          Tiempo atrás pasó varias temporadas en el sur de Francia lo cual favoreció y potenció el idioma; además viajó con cierta frecuencia a París, tenía una amiga de la infancia con la que intercambiaba impresiones y mantenía contacto con cierta periodicidad, el francés para ella no era un problema.

        




        

          ¿Y si voy a París a ver a mi amiga?, ¿voy a París?, se preguntó en ese instante.

        




        

          No, no, ahora no, demasiados recuerdos; quizás más adelante, se respondió.

        




        

          Con tanto pensamiento apenas se acordaba de la cita a ciegas que tenía con ese tal “Virgo”, “una cita a ciegas”, qué jaleo. La noche de ese jueves le llevó de nuevo al chat, ¡oh! sorpresa, hay más salas, y esta es otra nueva de contactos y nada tiene que ver con la anterior, musitó.

        




        

          Se le fue la cabeza observando lo que allí sucedía, le resultó increíble su funcionamiento; un tumulto, solo decir hola y le asaltaron un sinfín de chicos y chicas, bueno, según lo que allí figuraba. No conversó con nadie puesto que no hizo caso a ninguna persona, pero, tela, lo que leía. Frases y frases fuera de tono y algunas bastante guarras, muy sucias; ¡cachis! qué rabia, cuantas salas, ¡qué mundo!

        




        

          ¿Cómo sé qué edad tiene el del otro lado?, ¿y de dónde es?, ¿un chico puede ser una chica? o ¿una chica puede ser un chico? ¡Cuántos chats, Dios mío! Otra vez polemizando conmigo misma, pensó.

        




        

          Un océano de titubeos. He quedado, debo ir, espero que esto funcione; se dijo recordando la cita sin más preámbulos para no despistarse.

        




        

          El viernes en el trabajo planearon las ausencias de verano, lo relacionado a los días libres por vacaciones, y cómo se iba a quedar el calendario para poder realizar el horario flexible. Algunos, debido a esos reajustes debían recuperar horas en invierno, una alternativa muy agradable para disponer de más tiempo libre en verano y con ello tener un cuadre más acorde.

        




        

          ¿Para qué tanta fiesta?, se cuestionó Lucía.

        




        

          Yo si trabajo estoy distraída, tengo más tiempo ocupado y pienso menos; respondió argumentando su falta de estímulo para disfrutar del tiempo libre.

        




        

          Sabía que con ello se engañaba, pero la realidad es que tenía debilidades. A la par deseaba sentirse mejor, pero el arranque no le funcionaba al ritmo que podría necesitar, para que le despertara ese aliciente y esa motivación que la llevara a un estado distinto.

        




        

          Días y días libres, tiempo para hacer y deshacer, sin embargo, estaba centrada en el sábado, no podía olvidarse o le diera por no acudir a la cita y quedarse en casa; siempre sus miedos e inseguridades. Para tranquilizarse, se dijo a sí misma, solo será un café, en una ciudad distinta, pero con alguien que no conozco y además en unas condiciones extrañas. Se vio rara, muy rara con ese tipo de citas. A la vez Lucía también se animó.

        




        

          Debo acudir, he quedado, qué importa; añadió a su razonamiento.

        




        

          Por fin, llegó el momento, se preparó un poco, tampoco demasiado porque el día no estaba claro, el “sirimiri” (gotitas y gotitas de lluvia o típica llovizna del norte), hizo que se tuviera que cubrir con algo más de ropa. La indumentaria no podía ser tan veraniega, escogió un conjunto sencillo y un discreto toque de maquillaje. Y viajó a la ciudad donde habían acordado, se acercó a la cafetería concertada y al llegar al lugar no vio a ningún chico en función de lo indicado, ni de las características que ella buscaba. Miró, volvió a mirar y estuvo así varios minutos. Al no ver a nadie tal como le había indicado “Virgo”, se acercó a la barra de la cafetería y pidió un café; cuando fue a pagar se le acercó un hombre alto, delgado, sin casi dominar el idioma. Desconfió, y eso de entrada por recelo le hizo apartarse. Se aproximó de nuevo, muy erguida, con suspicacia y se presentó; ¿y si era él? Después del saludo, pudo comprobar que era un hombre más joven que ella, resultón, y de un país muy distinto en todos los aspectos. No le cuadraba casi nada de lo que observó, con lo que le había conversado y comentado de él.

        




        

          Lucía enseguida lo vio claro, solo podría tener una amistad.

        




        

          Él era de otro país, Marruecos. Lo fue examinando, valoró lo que tenía delante, se percató de todo, y se retrajo. No por racismo, sintió distancia, además no se veía fuera de lo que podría suponer una relación de amistad. En el pasado con Jon, su exmarido había visitado varios países árabes y le encantaba, pero estando allí; aquí ella no se veía. También pensó que quizás no debiera haber ido a la cita. Demasiada disparidad con lo que estaba viviendo y tampoco era lo que ella creía necesitar. Rápidamente se dio cuenta del riesgo, ese tipo de citas no son seguras, se recriminó por el paso dado.

        




        

          Como si tuviera una cortina de humo en su mente pasaron secuencias imaginativas, ese chico, ¿pero qué buscaba? su mirada no le acababa de convencer, muy pecaminosa y sus manos tocaban demasiado. No le cuadraba nada con lo que ella conocía de esa cultura. Será él así, pensó, pero no lo justificó.

        




        

          Después de la conversación acabó con una sensación extraña, se sintió intimidada, no estaba preparada; debido a ello podía tener barreras. Mejor no continuar viéndole, se dijo. No tenía nada contra él, pero no entraba en sus preferencias, demasiado contraste.


        




        

          Ser realista era lo más adecuado, no le iría bien complicarse ni como amigo, ni como nada. Además, le entró muy directo, no fue del todo educado, hizo alusión a:

        




        

          –“Ya tienes una edad”, “todo lo que tienes está sembrado” –y añadió– ¿tú de qué vas?

        




        

          –¿De qué vas tú?, en el anuncio solo ponía amistad, esto no lo dejó pasar –respondió ella al escucharle el tono.

        




        

          –Mentira –respondió él con voz tosca–. Te has confundido de chica y de chat, eso puede pasar –dijo Lucía, controlando sus nervios.

        




        

          –“Eres una estrecha”, pero muy… –añadió “Virgo”, después de hablar algo en árabe.

        




        

          Ella no comprendió muy bien a que venían tantas alusiones y estupideces, por eso, prefirió ser prudente.

        




        

          –De acuerdo –respondió ella–. Gracias, me voy, ¡que te vaya bien! –dijo Lucía en su despedida zanjando el tema de raíz.

        




        

          Necesitaba su tiempo y delicadeza para retomar cualquier relación, no podía forzar ni tampoco hacer cosas que no le apetecían. Al final de la cita consideró que se comportó como mejor pudo.

        




        

          Le agradeció el desplazarse, el acudir y ni se inmutó cuando antes de salir él de la cafetería, y eso ella lo oyó, “Vivo en un pueblo cercano a Bilbao” aclaró él en alto; aunque lo machacó entre sus palabras últimas, dado que lo dijo a la par que ella se despedía.

        




        

          ¡Oh Dios!, susurró para sí, como si le saliera del alma. No era cierto casi nada, solo era real que era hombre.

        




        

          Entonces y sin acabar de salir él de la cafetería intentó retomar la conversación y mejorar la situación agarrándola del brazo. Lucía, tuvo un reflejo e hizo un movimiento brusco para soltarse y se marchó rápidamente del local.

        




        

          En dirección hacia su casa se propuso olvidarlo. ¡Qué desagradable!, que incidente más tonto me ha tocado vivir y que idiota he sido; en cuatro ocasiones hasta coger el autobús de vuelta se repitió esa frase.

        




        

          Ya en Bilbao, sus pensamientos volaron. “Virgo” al ser de un lugar cercano le podría favorecer el coincidir en cualquier sitio de la ciudad con ella y en alguna ocasión también en el dichoso chat; ojalá que no, sonaba en su interior.

        




        

          Después de ese episodio creyó que lo de internet era un cuento, ese fin de semana lo dedicó a realizar cosas en casa y a dar paseos por la mar; pensar al aire libre, le resultó grato. Delante de las olas, se prometió a sí misma no entrar tan a menudo en los chats y si lo hacía, debía revisar mejor las páginas para evitar esas planchas posteriores y sobre todo no tendría que fiarse de nadie. Tengo que explorar otras opciones, anuncios, agencias, etcétera; lo que sea cercano, susurró.

        




        

          Durante el paseo del domingo y viendo la mar repasó situaciones del pasado. Pensó en sus futuras vacaciones y cómo podría hacer algo más, por ejemplo, retomar sus estudios para finalizar su carrera, (pero en serio, pasar definitivamente a la acción) la que había empezado con mucha ilusión y que cuando conoció a Jon dejó. Se quedó en cuarto curso, retomar y finalizar sus estudios le podría servir incluso para mejorar en su puesto de trabajo o para otros fines.

        




        

          Visto así merece con creces que realice el esfuerzo, se dijo hablando un poco consigo misma.

        




        

          Proyectó que ese lunes iría a informarse, era importante saber lo que necesitaba para matricularse en el próximo curso. Terminar químicas sería un gran objetivo de vida, un compromiso, además sus estudios los podría enfocar hacia varias vertientes. Primero debía tener el título y luego utilizarlo para ir hacia otras disciplinas. Le atraía la antropología, sentía curiosidad por saber e investigar sobre diferentes aspectos y ambientes, drogadicción, trabajadoras del sexo, etcétera. Así como la idiosincrasia de las comunidades y civilizaciones antiguas, e inclusive el porqué de ciertas costumbres, y formas de vida, sobre todo a nivel de los países árabes.

        




        

          Aitor, el psicólogo, le indicó en su día que era muy positivo para ella, analizar y revisar todo lo que hiciera o proyectara.

        




        

          Entre tanto vaivén se mantenía a la espera de la respuesta de su abogada, la había llamado días atrás, la contestación no se dilató. Estaba pendiente y debían hablar, por eso la citó en su despacho la tarde del jueves de esa misma semana.

        




        

          –Ten cuidado, Jon, tu exmarido no es trigo limpio –espetó nada más entrar sin darle tiempo ni a sentarse.

        




        

          Lucía, al escucharla, se acomodó y se quedó estupefacta.

        




        

          –¿Qué quieres decir?, no comprendo –dijo.

        




        

          –Que no le hagas caso, mantén la distancia y la frialdad. Este puede dar guerra –respondió.

        




        

          Tras conversar con ella sobre el caso, y conociendo los pormenores, se fue pensativa y afligida. En su interior, una duda, ¿pero y ahora qué quiere?, ¡esto es demasiado!

        




        

          Septiembre, ese mes estaba a la puerta de la esquina y tenía vacaciones. Aunque habían pasado varios días, diversos frentes abiertos le hacían inclinarse hacia un lado u otro. Por un lado, tenía una excusa para esperar a ver cómo iría lo de la universidad y en función del comienzo de las clases, saldría fuera o no, y por otro el tejemaneje de su exmarido. La puerta de salida no la veía libre, sin embargo, se dejó llevar por la rabia y el ímpetu que sentía, y pensó, mejor salir de la ciudad. Sería perfecto un vuelo lejos o al menos marcar distancia.

        




        

          Ese lunes de vuelta a su casa, se metió en el ordenador para leer la prensa local e internacional, pero al momento se acordó que esa mañana no había hecho la llamada a la universidad; entonces revisó la web de la universidad, y pudo leer que ya habían finalizado las clases.

        




        

          Miró e indagó, porque seguro que existía información actualizada sobre la matriculación de las distintas carreras y otros asuntos de interés, murmuró. Localizó lo que necesitaba, tomó nota y decidió que a la mañana siguiente intentaría contactar con la secretaría del campus universitario.

        




        

          Al poco de cenar y casi al acostarse recibió una llamada de teléfono de Lourdes, quería saber cómo le iba y si podrían quedar para tomar algo antes de irse de vacaciones. Deseaba hablar con ella, no quería tomar decisiones en caliente, le comentó por encima que estaba preocupada. Le relató brevemente para ponerla en antecedentes que llevaba unos días con problemas afectivos con su esposo, tenía muchas dudas y sus hijos aún eran pequeños. Pero y lo reitero, prefiero intercambiar impresiones contigo en persona; tú me puedes escuchar y confío en ti, ya nos veremos. Lourdes, sabía que el tema de relaciones era complejo y su vecina, en quién ella tenía depositada su confianza, le serviría de ayuda y hasta le podría dar recomendaciones; aunque tan solo habían pasado unos cuantos meses, todavía estaba en pleno proceso de separación. Esa noche conversaron un rato por teléfono y quedaron para un día de la semana entrante. Ambas se despidieron deseándose un feliz descanso.

        




        

          Antes de acostarse Lucía, como cada noche intentó hacer su ejercicio, un repaso de las escenas del día y de la semana; tenía muchos lapsus en los que se quedaba casi con la mente en blanco, o pensando en otras cosas, distraída, al final le sucumbió el sueño. Ese ejercicio, en la medida que pudiera llevarlo a cabo, debería realizarlo; se lo recomendó el psicólogo en la primera entrevista que tuvo y procuraba hacerlo aunque le resultará duro y complicado. Ella se comportaba con seriedad y disciplina.

        




        

          Las semanas iban pasando, algunos días sucedían algunos problema en el trabajo, en verano las cosas estaban ajustadas.

        




        

          Un día al salir más temprano del trabajo coincidió con Andrea, una de las del grupo de clase de yoga, Lucía, se alegró; hacía mucho que no se había visto con nadie y le resultó grato el encuentro. Caminando se acercaron a una terraza de una cafetería cercana a la Plaza Indautxu, brillaba el sol e invitaba a estar en la calle; en plan agradable se fue pasando el rato. Hablaron de muchos temas pero sobre todo Andrea se preocupó por ella, quería saber cómo le iban todos sus asuntos; en relación a sus progresos, trabajo, vacaciones, etcétera. Le comentó en general sus planes, su idea de retomar sus estudios e inclusive estudiar inglés, no haría todo de golpe, pero lo tenía en mente; el resto iba yendo y continuaba su curso, con la abogada, la médica, etcétera.

        




        

          Respecto a las vacaciones, hubo un silencio; al poco le respondió que quizás iría a la mar, alguna de las islas podría entrar en su destino: Tenerife, Lanzarote, Mallorca.

        




        

          –Me parece genial, es una buena idea, eso es un gran avance y es lo que debes hacer. Poco a poco y sin pausa, ir al frente –le dijo Andrea, mirándola fijamente a los ojos.

        




        

          –Te invito, estás invitada si te parece bien y puedes venir unos días conmigo a Portugal –prosiguió tomando aire.

        




        

          –¿A Portugal? –preguntó.

        




        

          –Sí –dijo Andrea– a Portugal; suelo ir a menudo a visitar diferentes zonas, me resulta superagradable.

        




        

          Y añadió, coincidimos casualmente algunos días por lo que me has comentado antes, por eso te invito y porque puede ser para ambas una bonita experiencia; se pueden hacer muchas actividades, ya verás, nos lo pasaremos de maravilla.

        




        

          Al escucharle, se quedó pensativa y asombrada, porque antes durante los días de clase casi no le hablaba, solo se miraban. Aunque siempre le pareció Andrea, una mujer educada, simpática, con clase y con ciertos aires de intriga, pero también con cierta distancia. En esta situación, sorpresa era la palabra que rondaba por la mente de Lucía.

        




        

          –Gracias, te agradezco la invitación –contestó al segundo Lucía.

        




        

          –Y aprovecho para preguntarte cómo es eso del viaje, supongo que te vas con alguien –añadió a su respuesta.

        




        

          Ese hilo fue el detonante de una larga y bonita conversación, donde surgieron nuevos temas; al final acabaron comiendo un menú del día, se les había hecho bastante tarde. Durante la comida continuaron contándose sus cosillas, Lucía, no estaba siendo muy explícita, más bien se mostró reticente a hablar de ella misma; fue reservada e interioridades de sí sacó las justas. Pensó, me dedico a escuchar, hablar de simplezas, y esquivar algunas que otras respuestas.

        




        

          Andrea se explayó y le fue relatando, no mucho, por encima, pequeñas pinceladas de su vida.

        




        

          –Desde hace unos años no tengo pareja, sería largo de explicar, en otra ocasión y en los últimos tiempos suelo viajar con algunos amigos o sola –le trasmitió.

        




        

          En esta circunstancia lo haré sola, por eso te he invitado, pero sin ningún compromiso. Podríamos pasarlo bien, la zona es tentadora, lo importante es que no debes sentirte forzada, añadió.

        




        

          Lucía, conocía poco de Portugal.

        




        

          –Lo pienso –comentó a la hora de la despedida.

        




        

          –Supongo que no te habrás molestado por la invitación –dijo Andrea antes de marcharse.

        




        

          –Oh, no, tranquila, para nada. Gracias –respondió ella.

        




        

          –No hay de qué –transmitió Andrea.

        




        

          Se facilitaron los teléfonos y quedaron en llamarse; hablaron de repetir la salida para tomar algo o ir al cine. Ambas se sonrieron y se despidieron de forma cariñosa.

        




        

          De vuelta a su casa no salía de su asombro, le parecía genial, pero a la vez no le acababa de cuadrar, porque no tenía confianza con ella. Además, en las clases parecía llevarse bien con todos en general, pero con dos de las chicas en particular, lo cual, si cabe, le sorprendía aún más.

        




        

          Parte de ese grupo llevaba juntos más de cinco años y el resto otros tres años, se conocían bastante entre ellos; habían coincidido en cenas de navidad, despedidas, vacaciones, etcétera. Se había inclusive celebrado una boda y algunos asistieron a la misma, a veces hacían quedadas y ella, ella solo llevaba unos pocos meses, no les conocía casi de nada. A Andrea, menos, no trataba casi nada con ella, a veces por sus viajes faltaba a las clases; no tenía suficiente información ni tampoco podía tener una opinión de cada uno. Esa invitación la dejó con cierta intriga, pero reconoció que con ella había estado muy a gusto.

        




        

          Antes de subir a su casa se acercó donde Lourdes, su vecina y amiga, para poder hablar, o para ver cómo podían quedar; en aquel instante se encontraba sola en casa, sus hijos habían ido de campamento y su marido se hallaba fuera. Tardó muy poco en arreglarse y se fueron a la terraza cerca del parque de la casa, la noche provocaba el saborearla; se notaba fresquito, pero con la conversación que tocaron, el ambiente se caldeó rápido. Fueron temas muy profundos y complejos.

        




        

          Lourdes lo estaba pasando mal con su esposo Ibon, llevaba un mes raro, ella había notado que él la rehuía en la cama, antes eso no había pasado; o le decía que se encontraba cansado, con problemas de trabajo, etcétera. Muchas excusas y evasivas.

        




        

          Se mostraba poco comunicativo y cariñoso, más bien parecía un extraño, le comentó. Además temía, y ya le rondaba por su corazón y mente, aquello de:

        




        

          “Se está liando con otra” y yo en diferente onda…, ella tenía necesidades y le quería, no acaba de comprender lo que podía suceder; ahora que no estaban los niños incluso era más de lo mismo. Daba igual en que estancia de la casa estuviera, él la esquivaba.

        




        

          Lucía se quedó atónita, no sabía que decirle, hubo silencio y durante unos minutos se palpó el sigilo. Ella todavía estaba mal y casi no había ni empezado a salir del bache, al escucharla notó como la herida no la tenía todavía cerrada, se estaba resintiendo; de pronto rompió a llorar, no pudo contener las lágrimas. Lourdes, al verla pensó que podría estar haciéndole daño, pero no, el motivo no era lo que le había comentado, lloraba de rabia e impotencia. Sintió amargura y pena, porque Lourdes, podría acabar pasando por lo que ella había y todavía estaba sufriendo. ¡Qué cruz!, enseguida pensó en los niños.

        




        

          Al momento, sacó recursos y se acordó de lo grato que había resultado el resto del día con Andrea; su rostro de inmediato reflejo un brillo especial y con un semblante risueño suavizó el duro momento, donde las palabras no salían por la boca, debido al nudo que tenía en la garganta. Era cuestión de mostrar también lo positivo, ya no solo por ella, también pensó en su vecina y amiga.

        




        

          El tener fuerzas le reconfortó porque sintió que podía salir de su bache, ese pozo en el que todo era negro y profundo. Parecía que a paso lento, pero seguro, se iba acercando a esa claridad y a poder ver algo que no fuera negro, podía ser gris, incluso gris oscuro y con flecos, pero... Y sentir que su amiga y vecina contaba con ella y le era útil, fue un gesto grande y resultó ser un incentivo enorme para ella.

        




        

          Lourdes, se quedó algo perpleja, pero a la vez contenta, ya que todo no era tan malo.

        




        

          Tenían que volver a casa, pero antes de despedirse, la conversación fue por otros derroteros, al final acabaron hablando de sexo; claro que ellas en eso estaban a dos velas, por unos motivos u otros, ambas andaban en ayunas.

        




        

          Su amiga, le explicó que durante ese tiempo se arreglaba a su manera, conocía su cuerpo y no quería dejar de satisfacer lo que para ella era tan necesario, como el comer o el dormir. Se sentía joven y sin ningún pudor le transmitió cómo a veces ella disfrutaba masturbándose o utilizando juguetes sexuales.

        




        

          ¡Oh!, por un momento, Lucía, se quedó con los ojos a cuadros.

        




        

          Lourdes insistió, que con su marido Ibon también a veces utilizaba los juguetes, en ocasiones las relaciones resultaban ser más placenteras.

        




        

          Poco a poco le fue relatando sin ningún tipo de reparo y a todo detalle que había echado mano de su mano y de lo demás.

        




        

          –Utiliza la imaginación –dijo–.

        




        

          –Yo con Jon, jamás utilicé nada y tampoco me he masturbado. Bueno, te aclaro, eso fue antes, porque hace poco tuve un conato después de la separación; cuando conocí a Abel, el de los muebles –respondió de inmediato después de escucharla estupefacta y haciéndose la locuela.

        




        

          –¿Qué?, ¿cómo? –contestó Lourdes, y añadiendo–. ¡Eso es nuevo!

        




        

          –Sí –susurró Lucía–. Verás, verás, te cuento, una noche, recuerdo, como me puse, ¡a tope! ¡Joder!, debió ser un amago, no sé, pero sí pasó algo.

        




        

          Risas, muchas carcajadas, y en un segundo se pasó de la pena, la tristeza y todo mal, muy mal, a las carcajadas.

        




        

          Prosiguió, además estuvo en mi casa Abel, cuando colocaron los muebles, allí pasó cuatro horas, en el mismo piso y bajo el mismo techo; continuó sincerándose.

        




        

          –¿Qué? –preguntó Lourdes, sin pestañear y sin dar crédito.

        




        

          –Sí, lo que te he contado.

        




        

          –Ya, te he escuchado. ¿Pero cómo es que estuvo él?, eso no es lógico.

        




        

          –Eso mismo me dije yo, pero ya ves, un conquistador –remarcó Lucía.

        




        

          –Y ¿pasó algo más?

        




        

          –No, solo quiere tomar algo y salir conmigo. ¿Qué te parece? Tranquila Lourdes, le di calabazas.

        




        

          –Pero creo recordar que me contaste que estaba de muy buen ver, bastante bueno y era muy agradable.

        




        

          –Sí, cierto –eso te dije–. Pero ahora creo que no es el momento, estoy en pleno proceso de recuperación –espetó Lucía.

        




        

          Lourdes no pensaba que ella en el pasado andaba tan anticuada en esos temas, claro que era más mayor; pero tampoco tanto como para no conocer todo lo relacionado al sexo. Aunque con lo último que le contó, parecía que estaba aprendiendo o despertándose de algo dormido.

        




        

          Al mirar el reloj se dieron cuenta que ya era tarde, muy tarde. Al día siguiente tenían que trabajar. Se despidieron hasta otro día, no sin antes desearse las buenas noches, y quedar en llamarse.

        




        

          –Esta conversación no podemos dejarla a medias, ¿verdad? –dijeron ambas y casi a la vez.

        




        

          Lucía entró en su casa encantada, le pareció muy interesante la vivencia que había tenido, de repente estaba escribiendo en una página que la tenía virgen en su vida, necesitaba ir descubriéndola. ¡Jo, lo que me he perdido!, mucho he desperdiciado con la relación pasada, se decía a sí misma, eso era como un abrir de nuevo los ojos.

        




        

          Pasados unos días continuó pensando en aquella conversación, le había distraído la mente y andaba intrigada porque ella no disponía de toda la información; ni del resultado de esas prácticas, o juegos sexuales. Por otro lado entendía que podía ser normal, el tema del sexo en su juventud no era precisamente uno de los asuntos de los que se hablara y profundizara; más bien era tabú y estaba mal visto decir según qué cosas, o tocar según qué temas. ¡Dichosa religión!, qué retraso se tenía.

        




        

          Un día ya en la caída de la tarde cerca del fin de semana entró en internet y empezó a inspeccionar, no solo a nivel de chat, también se introdujo en las páginas de aparatos y juguetes sexuales, y pudo ver tantas secciones que se quedó anonadada. Entonces comprendió ciertas conversaciones, alguna vez se había visto envuelta en alguna de ellas con alguno del chat, en tono muy fuerte y con palabras que en su día no captaba; ahora lo veía más claro. Tenía ante sí todo un mundo por describir.

        




        

          Con cierto rubor fue entrando en todo lo relacionado sobre los aparatos, modelos más antiguos, o últimas novedades: bolas, bolitas, un sinfín de arnés, columpios…, etcétera. Le llamó poderosamente la atención toda la variedad que existía de consoladores: de plata, platino, con brillantes, etcétera, y fundas para llevarlos. Ropas íntimas, cremas, muñecas hinchables... En ese momento pensó que lo mejor sería acercarse a un sex shop donde se pudiera ver y tocar; sopló su pelo para arriba y lo dejó. Me voy de internet, he acabado agotada, espetó.

        




        

          Algo más a añadir a la lista de actividades, antes de las vacaciones tenía que pasar algún día por un sex shop. Cómo no, eso le sugirió dudas, porque le parecía un poco arriesgado, por aquello: “que pensaran o qué dirán”; de nuevo la educación y la represión. Al final pensó, se lo comentaré a Lourdes, para quedar a tomar algo y pasar un rato divertido. Susurros y risas con ella misma.

        




        

          Esa noche mientras cenaba, no sin antes ingerir la pastilla, (todavía tomaba algo de medicación) se puso a ver una película en la televisión, un filme de tintes románticos; entonces le vinieron varios pensamientos, se vio sola y con ganas de estar cerca de alguien. La soledad le hacía daño, las lágrimas no tardaron en brotar en sus ojos.

        




        

          Era consciente de todo, a veces no estaba bien ni con ella, ni en muchas ocasiones con los demás, solo en situaciones muy puntuales se encontraba a gusto. Aitor, su psicólogo y profesor, ya le había indicado en repetidas ocasiones que debía trabajar hacia dentro, dirigiéndose a su interior porque la respuesta podría venirle desde ella misma. Con esfuerzo y sin desmoralizarse, dándose tiempo, pero debía hacer lo que en multitud de veces le aconsejaba su terapeuta. Le resultaba un trabajo arduo y con obstáculos, era como hacer una subida al monte Everest, porque cada vez que miraba hacia sí, sentía terror; a veces miedos, y poca luz, pero intentaba hacerlo. A menudo divisaba profundidad y eso le desesperaba, predominando las dudas de cómo podría verse.

        




        

          Ese sábado a la mañana tuvo una llamada de Jon, su exmarido, deseaba saber cómo se encontraba y charlar de algunos asuntos; Lucía, le respondió que ya nada les unía y poco quedaba por comentar. Él insistió en tomar algo y de forma educada limar asperezas, ahí ella fue tajante; no insistas, no es el momento, le respondió. Jon, reiteró el ofrecimiento, en eso tenía tesón, pero ella se mantuvo en la respuesta. El verse con él no le ayudaba en nada, le podría desestabilizar y retroceder. Al final, le dijo en un tono un tanto cabreada, ¡deja ya de molestar!, no seas pesado, no sigas por este camino. Debido a ese trance, pensó que lo mejor sería la próxima vez no cogerle el teléfono.

        




        

          Al rato se lamentó por esa actitud, él podía interpretar que no dio la cara por cobardía, pero ella no había hecho nada malo y no se consideraba apocada; al contrario, él era el que debía estar avergonzado. Solo estaba viviendo unos momentos distintos en su vida y no se veía con las fuerzas suficientes como para estar con él e intercambiar impresiones. Se acordó de la recomendación de su abogada y ahí cogió ánimo.

        




        

          Era tal su necesidad y su deseo de estar bien y comenzar una vida diferente, más acorde a su posición; que no deseaba agobios o distracciones. Empezaba a encontrarse en otra onda, en tener planes, hacer cosas nuevas e ir fuera de la ciudad; tenía alguna decisión en relación a las vacaciones, ya quedaba menos. Aunque todavía no había concretado nada, ni había respondido a lo de Portugal de Andrea, su compañera de yoga; lo que sí tenía solventado, es que con él no quería nada de nada.

        




        

          No obstante, se encontraba perezosa y entretenida con todos los descubrimientos al lado de Lourdes, una de sus vecinas y amiga; sin embargo, la llamada de su exmarido, la distrajo y la dejó anonadada. Entre tanto, en su mente burbujeaba una curiosidad:

        




        

          ¿Otra vez?, ¿por qué una llamada a estas alturas?, ¿qué puede querer ahora?, ¿lavar su conciencia?

        




        

          Cuanto menos le pareció sospechoso, mejor no fiarse, pensó.

        




        

          Fueron pasando los días con diferentes asuntos, utilizó ratos para escuchar música clásica: Vivaldi, Chaikovski, Beethoven, Mozart, etcétera; se podía pasar amenizándose horas y horas. Le agradaban los clásicos, esa música le relajaba y le servía de terapia.

        




        

          Volvió a ver a Lourdes y se despidió de Maite, su otra vecina, (ambas eran, y estaban siendo de mucho apoyo para ella) se iba a realizar un crucero con su grupo de monte, eso le recordó que debía zanjar el asunto de sus vacaciones.


        




        

          Un día después de marcharse Maite, un jueves plomizo por la tarde, uno de esos días que la cabeza pesa más que todo el cuerpo junto; se acercó de forma definitiva a la agencia, que hacía un tiempo le había facilitado cantidad de catálogos, de casi todas las preferencias y para todo los gustos. Llegado a ese punto, se dejó asesorar y le recomendaron Mallorca; podría recorrer la isla y disfrutar de sus pueblos, calas y preciosos paisajes. A ella no le acababa de convencer, Tenerife le parecía mejor, o quizás Lanzarote; al final optó por Lanzarote. Dio una señal y dejó todo para que se lo prepararan y pudieran disponer de lo necesario; se fue contenta, había seleccionado un gran hotel, con una magnífica situación y una excelente habitación con vistas al mar. Además disponía de muchas opciones:

        




        

          Spa, campo de pádel, gimnasio, actividades en piscina, posibilidad de rutas, bailes, discoteca y salidas para visitar otras islas en barco, muchas actividades para pasar una estancia completa.

        




        

          De vuelta a casa casi se tropieza con Jon, y justo en la otra acera vio a ese chico “Virgo”, el de internet, al segundo, pensó, ¡que putada!; joder, todo a la vez. De pronto sintió cómo se le ponía la tez blanca, y eso que ya estaba algo morena, pero se quedó blanca, muy blanca de repente. ¡Uf qué susto!, no sabía qué hacer, saludar o no saludar, al final saludó de soslayo a Jon, y se metió con disimulo en una de las cafeterías cercanas. Se situó de camuflaje para tomar un café, o una cerveza, o lo que fuera. Estando en la barra y fuera de la cercanía de la calle, se giró y detrás estaba muy tieso Jon, con cara de sorpresa y queriendo hablar. Pero, ella deseaba estar sola, al segundo se acercó también “Virgo”. Quiso desaparecer, que la tierra le tragara, pero para todo eso ya era demasiado tarde.


        




        

          Y ¿qué hago ahora?, se preguntó después de cavilar en profundidad.

        




        

          De pronto sin saber muy bien porqué, se montó el belén. A Jon, le salió la vena machista, queriendo proteger sin saber de qué o de quién; puesto que ella llevaba muchos meses sin contacto con él y sin hablar frente a frente. Y “Virgo”, ese mocoso, que casi no le conocía, se comportó como si tuviera una relación con ella. ¡Qué fresco!, le sobrevinieron dudas y desconfianza.

        




        

          ¿Pero qué les ha pasado a ambos?, ¿se han vuelto locos?, murmuró.

        




        

          La realidad y lo que veían sus ojos es que hubo una discusión al más alto nivel, y sin enterarse de los motivos salieron a la calle. No se dieron de tortas por la pronta intervención de ella que medió entre ambos y los separó.

        




        

          –¡Quietos! –les dijo a ambos–. Pero ¿qué hacéis? –preguntó–. ¡Qué vergüenza!

        




        

          Lo pasó fatal. “Virgo”, sin casi darse cuenta le dio un beso robado en la mejilla; desconcertada, se volvió como para darle una bofetada, él se desvió y la empujó.

        




        

          Serena pero con ímpetu, no lo dejó pasar.

        




        

          ¿A qué vienen esas confianzas?, susurró para sí.

        




        

          Fue entonces cuando entendió que las cosas no iban por buen camino.

        




        

          Jon, su exmarido, no pudo resistirse y en lugar de defenderla, le llamó menos bonita, de todo.

        




        

          Ella se lo recriminó y le dijo que se disculpara por lo dicho.

        




        

          –No, me mantengo en lo que te he llamado –apuntaló él.

        




        

          –Vale –respondió ella– no lo mantengas y no sigas por ahí, por favor, porque llamo a la ertzaintza (policía vasca).

        




        

          Y él se puso chulo y respondió en plan amenazador.

        




        

          –Haz lo que quieras, “tengo amigos”.

        




        

          –Qué bajo has caído –añadió ella.

        




        

          Para entonces “Virgo”, había desaparecido.

        




        

          De qué forma más tonta se metió en un lío del que salió perjudicada, se marchó de la cafetería y al dirigirse a su domicilio no pensaba en sus vacaciones, solo en lo recién vivido. Le saltaron las lágrimas, no entendía por qué ambos se habían comportado de ese modo, en plan “machitos, barriobajeros y macarras”; ella no les había molestado a ninguno de los dos, ahí vio la verdadera cara de ambos. Se sintió maltratada y ninguneada.

        




        

          Pero, ¿Jon, cómo había actuado así?, posesivo, y ¿queriendo qué? ¡Qué decepción! El otro no la conocía, era un extraño. Oh y ¿esa actitud?, ¿si tiene pareja?, ¿qué quiere ahora? Él había sido su marido, se preguntaba y se respondía.


        




        

          El resto de los días siguientes no fue la misma, esa vivencia le marcó y la provocó una recaída, porque saboreó algo nuevo y amargo para ella; se lamentaba, estaba molesta y enfada. No se encontraba nada bien. No solo se sentía despreciada, le parecía muy fuerte lo sucedido, sobre todo por parte de su exmarido, era inconcebible.

        




        

          Eso le hizo trabajar mucho en sus ejercicios para poder ponerse de nuevo en pie, revisó lo aprendido, tuvo paciencia con ella misma y no fue exigente para sí; tomó distancia y se dio un margen.

        




        

          Fue pasando el tiempo, al cabo de diez días del suceso había quedado para ir a pagar a la agencia, recoger la documentación, billetes, etcétera; sus planes se iban haciendo realidad, en una semana salía de viaje. Llegó el momento y antes de acercarse esa tarde a la agencia decidió llamar a su compañera de yoga, Andrea, para comentarle sus intenciones. Le parecía que debía tener al menos una conversación para explicarle que no iba a ir con ella; al final acordaron verse después de salir de la agencia, disponían ambas de tiempo, y podrían de ese modo despedirse hasta comenzar las clases.

        




        

          Con toda la información y los impresos en su bolso se vieron donde habían quedado, decidieron pasear, dar una vuelta por la gran vía; pocas palabras, muchos silencios y observaciones sobre las novedades de la ciudad. Al cabo de una hora, se sentaron en una terraza de una cafetería bohemia, ambiente relajado y excelente música. La conversación se centró en el viaje, solo hablaba Lucía, todavía tenía el nervio puesto y la verborrea subida de tono, se sintió muy observada y con una mirada muy penetrante por parte de Andrea. Ella pronunció escasas palabras, le deseaba lo mejor y que ya le contaría a su vuelta, quizás y ahí se centró más la conversación, se dedicaría a pintar frente a la mar. El Algarve era su lugar, precioso y una zona muy tranquila donde esta vez tenía previsto hospedarse. Extrañeza por parte de Lucía, eso provocó su curiosidad.

        




        

          –¿Pintar?, ¿tú eres pintora? –preguntó.

        




        

          –Sí, lo hago desde muy joven; hace tiempo que me dedico en plan profesional, estudié bellas artes –respondió con una amplia sonrisa.

        




        

          Y habló de ello, entonces se explayó. Se le vio muy feliz y emocionada hablando de su profesión, sobre los principios, sus aprietos. Continuó comentando, llevo un recorrido a las espaldas hasta llegar a exponer y lo que todavía me queda, añadió. Debo también sumar intranquilidades, disgustos y satisfacciones; es complejo llegar a todo, las salas, los horarios y las ciudades, etcétera. Todo lo que antes no había hablado, lo hizo después de su vida profesional.

        




        

          –Algún día te invitaré a mi casa y a mi galería para que veas mis cuadros –dijo Andrea.

        




        

          –Gracias –respondió Lucía.

        




        

          –No hay de qué –Andrea educadamente se conformó.

        




        

          Se despidieron hasta primeros de noviembre, las clases para el próximo curso empezaban más tarde. Aitor, tenía programado un viaje a Ginebra, ese año había previsto realizar un nuevo proyecto basado en un máster de psicología; lo explicó en su día e inclusive lo reiteró a final de curso.


        




        

          Ella, antes de salir de viaje iba a llamar de nuevo a su abogada para explicarle la reacción y el comportamiento de Jon, tenía que saber de sus andanzas por las posibles repercusiones.


        




        

          Capítulo 4º. Un paso al frente

        




        

          


        




        

          Durante las vacaciones estuvo entretenida porque realizó muchas actividades, la zona de spa fue su preferida, junto con el gimnasio en los primeros días y la piscina. En la playa cercana al hotel pasaba largos ratos leyendo, era una forma de refugiarse, como cuando acudía a la biblioteca. Se encerraba en su lectura fuera del estilo que fuera, podría ser desde un libro de narrativa o poesía, una revista de moda o de nutrición, o novela rosa, o cualquier texto... En cualquier lectura podría encontrarse cómoda, lograba evadirse de sus pensamientos y de sus ratos de duda; le evitaba pensar y eso le producía cierto confort.

        




        

          También acudía ella consigo misma a uno de los pub a escuchar música en plan relajado y sintiéndose la reina del ambiente. Había otros dos pubs y una discoteca, no le apetecían tanto, dado que el sonido y la música eran de otro estilo y más elevada.

        




        

          Se sentía bien en esa isla y en ese hotel, paseó muchísimo por la orilla de la mar, y para descansar acudía a una hamaca del solárium cerca de una de las piscinas, que se encontraba encima de la playa del hotel. Descubrió senderos que le llevaron a calas de difícil acceso, vírgenes y de un paisaje inimaginable. Llegar, sentarse y contemplar el infinito de la mar, le resultó paradisíaco. Los primeros días se le pasaron volando.

        




        

          Al cabo de una semana decidió realizar diferentes excursiones, la primera de ellas la hizo a Arrecife; allí coincidió con bastantes personas. Entre ellas se encontró con un hombre algo más joven que ella y muy apuesto, le había visto con anterioridad en uno de los restaurantes del hotel. Al verse cerca, él le sonrió y le hizo un saludo desde la distancia; se encontraban varias personas de distintos hoteles, la mayoría eran parejas. Ellos dos eran los únicos que se encontraban solos, al menos eso le pareció cuando miró al grupo.

        




        

          Durante el recorrido y la visita cada uno fue por su lado, a la hora de comer se unió a ella una pareja joven muy agradable de la zona centro del estado español y al poco rato se aproximó él. La comunicación fue escasa debido al idioma, salvó la situación el utilizar algunas palabras sencillas, él hablaba inglés; al menos sí que pudieron decirse los nombres.


        




        

          –Me llamo Paul –dijo.

        




        

          Ella primero le realizó la ficha:

        




        

          ¡Oh!, hombre de presencia agradable, estiloso, alto, rubio y ojos bellos, azules y piel coloradita por el sol, se notaba que era de tez muy blanca; bastante contraste con lo nacional y muy risueño.

        




        

          ¡Qué majo! pensó, y exclamó para sus adentros como si convulsionara, ¡qué bueno está!

        




        

          –Me llamo Lucía –respondió al cabo de unos segundos después de pegarle un repaso general.


        




        

          La conversación se centró en la estancia y las actividades.

        




        

          ¿Cuál sería la próxima excursión?, ¿cuántos días les quedaban de vacaciones?, curiosidades que ambos reflejaron en la conversación y al momento.

        




        

          Se sintió diferente, más dinámica y joven; a su vuelta al hotel pensó que había más gente viajando sola, claro que era un chico pero…, eso le animó.

        




        

          La situación era la que era, estaba viviendo experiencias nuevas. Algunas noches durante las vacaciones se encontraba con un libro entre sus manos, a la par que recordaba lo sucedido y desagradable con su exmarido y “Virgo” en aquella cafetería. No lograba quitárselo de la cabeza, fue inesperado, repugnante y fuera de tono; debido al suceso consideró que requería una sesión urgente con Aitor, su psicólogo, pero tardaría en volver de su viaje. ¡Jo!, con este marrón encima le echo de menos, necesito su ayuda y recomendaciones, se dijo.

        




        

          Aquello no estuvo bien pero no tenía a nadie con quien compartirlo, lo transportaba en su mochila, y el peso hacía que al final siempre le venciera el sueño. La lectura, la mar, ese hotel y la pastilla, también le ayudaban a sentirse reconfortada y suavizaban la noche. A su habitación llegaba agotada la mayor parte de los días y en especial la jornada que coincidió en la excursión con Paul, ese día acabó muy cansada porque pateó mogollón.

        




        

          A la mañana siguiente tuvo noticias de su familia, su madre andaba entre médicos; consultas, pruebas, etcétera. Su corazón se estaba resistiendo, eso hizo que tuviera más contacto para saber su evolución; solo faltaban cinco días para su vuelta a Bilbao.

        




        

          Prosiguió disfrutando de sus días de asueto, y organizándose para las próximas salidas. Con Paul, también coincidió en Fuerteventura; ya eran los últimos coletazos de las vacaciones. Él se mantuvo cerca en casi toda la excursión, ese día no iban personas jóvenes, habían coincidido muchas parejas de la tercera edad; a eso se le unió que él no se defendía bien con el idioma, se enteraba de algo, de poco, algunas palabras que podía hablar con ella. Lucía, tenía muy olvidado el inglés, ahí fue cuando recordó que era una de sus actividades a realizar para el invierno, actualizar el idioma sería una asignatura pendiente. En esa excursión se sintieron cómodos, separados del resto, pasearon durante varios minutos cerca de la orilla de una de las playas, saborearon el olor y el ruido de las olas. Patearon un rato por la capital y entre ambos se produjo mayor cercanía. No les dio tiempo a visitar en su totalidad el parque nacional, pero lo que vieron les agradó. Para hacer un receso se sentaron en una terraza y se dieron los teléfonos puesto que Paul, se lo pidió. Ella al principio se mostró reacia y con dudas, sin embargo le insistió tanto con su mirada y esos ojos…, comiéndose un helado; que al final accedió. Lo miró y casi cantó los números. No obstante, pensó que el interés y el deseo de estar en contacto, sería algo pasajero, una nube de final de verano; ya casi estaba comenzando el otoño. Seguro que se olvida después del viaje de mí y a saber, igual tiene pareja en su país, o está casado, ¿quién sabe? susurró para sí.

        




        

          Ya en el hotel y en su habitación mirando desde la terraza al infinito, y como testigo la mar, se dejó llevar.

        




        

          Qué lástima coincidir con Paul, casi al final, debiera haber sido antes y así hubiéramos hecho más excursiones y salidas; murmuró en la debilidad de ese viaje donde se le fue la mente.

        




        

          Pero…, la realidad era distinta y fijaba los pasos.

        




        

          A la mañana siguiente cada cual partía para su destino. En el desayuno se despidieron amablemente y con carita de pena; en él observó brillo en sus ojos, esos ojos claros y llenos de vida. Qué lástima, pensó Lucía, si fuera una cinta de vídeo podría echar marcha atrás; en ese instante solo pudo quedarse un poco más para mirarle por última vez.

        




        

          A su vuelta a casa se vio muy morena y relajada, se sentía mejor, pero le suponía un esfuerzo volver a su ciudad y retomar de nuevo todo su baúl y la rutina; “esa mochila” en su hombro que le recordaba día a día y noche a noche lo complicada que tenía su vida. Y además llevaba el tole, tole del suceso último, eso le descuadraba a menudo.

        




        

          Fueron pasando los días, algunas semanas habían corrido en el calendario dejando atrás esas bellas vacaciones, cuándo una noche al dirigirse a cenar tuvo una llamada de teléfono; al sonar, rin, rin, rin…, pensó que podrían ser sus aitas (padres), estaba pendiente de la salud de su ama, desde que tuvo la última recaída estando ella de vacaciones, andaba preocupada. No, no eran sus aitas, lo que no podía imaginar es que fuera él. Paul, Paul, me ha llamado, ¡qué bien!, se ha acordado, se repetía en sus entrañas. Tan solo un saludo, fue un instante, pero lo saboreó como si hubiera conversado durante dos horas; le supo divino y recordó con cierto aire de sonrisa su desconfianza, aquella que le surgió cuando se dieron los teléfonos.

        




        

          Llevaba unos cuantos días trabajando, entre medias se había inscrito en la escuela de idiomas, por fin retomó sus clases de inglés; una pena, porque no logró hacer la matrícula para poder continuar con sus estudios universitarios. Esa actividad debía esperar, no le quedaba más remedio que posponerlo para el próximo curso.

        




        

          Por ello priorizó el inglés, de ese modo con Paul, podría conversar mejor, era una oportunidad. Él le transmitió que quería ser su amigo, eso es lo que le dijo por teléfono.

        




        

          Solo iba a ser una nube de verano, murmuró de nuevo.

        




        

          Sus pensamientos, no obstante, en esos momentos se centraban mayormente en lo delicada que se encontraba su madre, le habían dado de alta; pero estaba muy frágil.

        




        

          Continuó con su vida, tenía que ordenar su tiempo, se le habían amontonado las ocupaciones y debía serenarse. Le tocaba dedicar mayor atención a su familia y también había retomado las clases de yoga; en esos primeros días no había coincidido con Andrea (la pintora), supuso que podría estar en alguna exposición.

        




        

          Aitor, (su profesor y psicólogo) estaba a tope, desbordado a principio de curso, sin embargo, le solicitó unas sesiones urgentes extras y personales, ella las necesitaba. Llevaba esperándole un tiempo y consideró que había llegado el momento. Le contestó, que lo miraría para responderle cuanto antes. Él se quedó preocupado porque sabía que algo importante le estaba sucediendo, de no ser así ella tiraría para adelante.

        




        

          Deseaba hacer más actividades, sin alejarse de su camino, el de la mejora y relacionándose con gente, personas que pudieran ser sus amigas. Salir con planes, unos días a un sitio y otros a otros; cine, teatro, salidas de fin de semana, monte, exposiciones, etcétera. Disfrutar del ocio con distintas personas, en un ambiente distendido y con respeto. Tenía ganas de cambiar su rutina, pero dando valor a la seriedad, se consideraba una persona educada y no quería malos rollos.

        




        

          La tarde del jueves había salido a realizar unas compras, al volver a su domicilio llovía de forma torrencial, entonces decidió esperar al autobús, de casualidad se fijó en unos anuncios sobre bailes y conferencias; como pudo anotó el teléfono. Cuando llegó a su domicilio, y después de dejar las cosas en su sitio, pensó, y ahora ¿qué?, ¿llamo o no llamo? Tras ese pequeño dilema, consideró que quizás primero era mejor conocer a alguien más, e ir con más gente a bailar, así de ese modo resultaría más divertido. Fue entonces cuando meditó y creyó más conveniente dirigirse a una agencia, allí podrían organizar grupos y realizar diversas actividades, e inclusive con otro enfoque. En su momento vio algún anuncio en el periódico y en internet, en ocasiones lo había leído y se acordó de ello; indicando incluso en los anuncios el contenido de las agencias: Relaciones, amistades, etcétera. Acudir a una agencia de contactos, le pareció otra forma y con mayor facilidad para conocer gente y llegar a hacer un grupo de amigos y amigas.

        




        

          Esa noche se tranquilizó porque vio por primera vez que el camino podría ser algo más factible, no tan pedregoso; al menos tenía un ápice de luz. Siempre podrían existir terceras personas para proporcionar ayuda y hacer que se formen grupos de gente similar o con hobbies parecidos, edades casi iguales, etc., aunque fueran agencias.

        




        

          En medio de sus decisiones, esa noche tuvo una llamada, era Aitor, no tardó nada en darle una respuesta, enseguida estaría con ella.

        




        

          –En siete días empezamos las sesiones, el próximo martes, ¿te viene bien? –preguntó con interés.

        




        

          –Sí –respondió como si se quitara y con solo oír su voz un peso de encima–. Te tengo que contar muchas cosas que me han sucedido. ¡Jo!, me ha pasado lo peor. Gracias, muchas gracias, eres lo más.

        




        

          –No hay de qué. Tú estate tranquila, ya lo iremos solucionado –contestó él.

        




        

          –Sí lo necesito, me ha supuesto un paso hacia atrás –añadió a su respuesta anterior ella.

        




        

          Se encontraba inmersa en su objetivo, mientras el tiempo iba corriendo en el calendario y por fin llegó el momento de seleccionar de entre los anuncios; hizo uso de su intuición y optó por una agencia de relaciones que creyó podría serle de mayor utilidad. Llamó por teléfono la tarde del viernes y concertó una cita, pensó que mejor conocer la ubicación y la oficina, así podría hacerse una idea del funcionamiento; quedaron para la tarde del lunes.

        




        

          El fin de semana lo dedicó a su familia, su ama (madre) no mejoraba, de forma que se adentró al cien por cien en los aspectos familiares. No tenía hermanos, solo primos, se llevaba muy bien con todos, menos con una de ellas, la relación con “esa” era nefasta.

        




        

          Su prima desde de los dieciséis años se había mostrado con una conducta bastante mala, en comportamiento, hechos y formas hacia sus padres. Las malas contestaciones, los portazos, los empujones, y las actitudes extrañas, etcétera, eran a diario. Solo le motivaba el dinero para vivir sin hacer nada, lo exigía a golpe de chillidos y contestaciones hirientes. Dejó sus estudios y la calle era su guarida, su centro de operaciones; los de fuera eran su coartada. Estar cerca de ella resultaba un infierno.

        




        

          Empezó saliendo mucho y pasando de todo, luego el tabaco y después ya liaba lo uno y lo demás. El trastear con los porros y los insultos hacia sus padres, desprecios, etcétera, fue el detonante para que la familia se hiciera cargo de la situación.

        




        

          ¡Qué fuerte! Sus mentiras las utilizaba como arma arrojadiza. Su madre, hermana de la madre de Lucía, y por tanto su tía, se encontraba enferma; el sufrimiento en general llegaba a ser elevado. A todo esto se unía la salud tan precaria del ama de ella.

        




        

          Su aita, estaba preocupado, muy preocupado y agobiado, el cardiólogo no se mostraba esperanzador con la situación. De nuevo se le volvía a complicar la vida, la salud de su madre y la medio depresión que le había entrado a su padre, la tenían al borde de la desesperación. Y su prima, su prima con veinticinco años y sin cambio alguno; los problemas iban incrementándose y los maltratos habían aumentado. Vamos, un sinfín de contrariedades. Ella se veía con algo más de responsabilidad e implicación que el resto de la familia con sus tíos, por coincidir que su tío además era su padrino, desde pequeña había tenido con ellos una excelente relación.

        




        

          Ya no solo estaba preocupada porque debía encontrar amistades, también le tocaba buscar a alguien que diera soporte a sus aitas; la mayoría de sus familiares andaban con problemas de salud y otros ocupados, unos trabajando y los más jóvenes estudiando. Con lo cual, tras conversar entre los allegados decidieron que lo más adecuado sería contratar a una señora a tiempo parcial, y en función de lo que fuera sucediendo y necesitando le ampliarían el horario, o valorarían otras alternativas.

        




        

          Así transcurrió el fin de semana, el lunes se le hizo muy pesado. A la tarde acudió a la oficina de la agencia de contactos, al entrar fue atendida por una mujer muy amable, según le indicó lo llevaban entre tres personas; pero ese día solo atendía ella, socióloga y estudiante de derecho a distancia. Comenzó la entrevista enfocada en un principio al coste que le iba a suponer, formas de pago y en qué consistía, cuál era su necesidad, etcétera. Aunque según lo escuchado le resultó algo caro, sin embargo, lo dio por bien empleado y válido, en ese instante tomó la decisión de llevar a cabo el contrato; quería y estaba decidida hacerlo.

        




        

          Por fin, pasaron a la cumplimentación de los documentos, hubo muchas preguntas y comentarios; ella fue respondiendo a casi todas lo más sinceramente que pudo. En algunas no quiso ser del todo clara, eran aspectos algo íntimos, y por ahí de momento no iba a entrar. Le realizó la ficha y quedaron para otro día. La señorita que la atendió quería tratarlo con su compañera psicóloga de agencia, ella era la que se dedicaba a analizar y valorar los perfiles, compatibilidades e incompatibilidades, esos días se encontraba en una conferencia fuera de la ciudad. Lucía, antes de irse le insistió que quería un grupo de personas, no tanto un hombre para una futura relación, aunque aceptaría para amistad llamadas de hombres que fueran indicadas por ellas. Eso podría ser otra forma de ir conociendo a gente.

        




        

          Al día siguiente tenía la charla individual con su psicólogo.

        




        

          Pero esa misma noche recibió una llamada de Paul, le resultó divertida, distendida, le extrajo de toda la situación y de las últimas vivencias. Se dio cuenta que le hacía reír, notó sonidos en el alma y estrellas en la mente. Le sorprendió gratamente, tenía ganas de ser feliz, de vivir desde la alegría. Llevaba tanto tiempo mal, que cualquier detalle por pequeño que fuera, lo valoraba de forma muy positiva. Quedaron en que se volverían a llamar, ambos hacían progresos y se querían transmitir los avances en los idiomas; ella hablaba bastante mejor el inglés, se había esforzado, se notaba que cuando lo reinició tenía una base importante. Él estaba en desventaja con el español, dado que había comenzado el aprendizaje casi desde cero.
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